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La Enseñanza Universal
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A mis queridos amigos, recientemente fallecidos, Miguel Ángel Calle Capilla y Nieves Marín 
Díaz, buscadores eternos de la Paz Interior y la 
Espiritualidad. Trabajadores de la Luz y del Amor. 
¡Hasta el infinito hermanos!
A mi familia, eje esencial de mi vida: mujer, madre, 
hija, hermana, cuñado, sobrino... A la memoria, 
siempre presente, de mi padre.
A mi querido amigo Ramiro Calle, por sus consejos 
y ayuda desinteresada.
A mis buenos amigos, mujeres y hombres que hacen 
que la vida sea mucho más agradable.
A la realidad que representa el Ser Humano. 

Para ti... en la búsqueda del Ser.


Apreciado lector, tiene en sus manos un libro, un trabajo 
de una profunda sabiduría, donde encontramos rigor en 
los contenidos y amenidad en su presentación.
Su autor, Federico Sánchez, nos presenta un texto 
que engloba toda la sabiduría universal que representa 
la Espiritualidad de ayer y de hoy, en torno a dos grandes maestros e iluminados, dos guías espirituales para la 
Humanidad.
Por ello, es motivo de alegría y satisfacción para la 
Sociedad Española para la Difusión de la Espiritualidad 
poder recomendar este texto, bello texto lleno de amor, 
que nos trasmite, resume y confronta las enseñanzas 
de Buda y Cristo para el crecimiento espiritual del ser 
humano. Para nuestro crecimiento.
Seguro disfrutará con su lectura.
MARÍA VICTORIA MORILLO Y RAQUEL ESCOLAR 
VICEPRESIDENTA Y SECRETARIA GENERAL 
DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA PARA LA DIFUSIÓN 
DE LA ESPIRITUALIDAD
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Mi buen amigo Federico Sánchez, que a la vez lo era de mi 
amado hermano del alma Miguel Ángel Calle (que desencarnó en abril de 2011 y era un gran ser), me ha solicitado 
un prólogo para su obra sobre las figuras y enseñanzas de 
dos gigantes indiscutibles del espíritu como lo son Buda 
y jesús, que se han convertido en arquetipos y fuente de 
inspiración mística para millones y millones de aspirantes y buscadores de lo Incondicionado o Absoluto, más 
allá de su realidad histórica. Ambos representan el signo 
más allá del signo, constelando una dimensión de consciencia y de espíritu allende las palabras, los conceptos 
y la comprensión ordinaria. Ambos han impartido enseñanzas, instrucciones y métodos para el ensanchamiento 
de la consciencia y la liberación interior. Buda, que nació 
quinientos años antes de jesús, ya dijo que lo que define 
a toda enseñanza verdadera (¡y cuántas falsas existen!), 
y por tanto, verdaderamente transformativa, es que disponga de la denominada «triple disciplina», o sea, la ética 
(virtud), la mental (meditación) y la del entendimiento 
correcto (sabiduría). Tanto la enseñanza de Buda como 
la de jesús incluyen este triple y siempre necesario entrenamiento para ir consiguiendo purificar las actitudes, los 
pensamientos, las palabras, los actos y la relación con las 
otras criaturas.


Federico Sánchez se declara «cristiano», aunque yo sé 
que él es universalista, como yo. Buda y Jesús son figuras 
que a veces parecen recorrer sendas distintas, pero que 
llegan a la misma cima de la montaña. Como reza el antiguo adagio, «por cualquier lado que pruebes el océano, 
sus aguas saben igual». Y era Ramakrishna quien decía 
que las distintas enseñanzas son escaleras que van a dar 
a la misma piscina. LaoTsé, Mahavira, Buda, Tilopa, 
Pitágoras, jesús, todos ellos han sido grandes iniciados 
en la larga cadena de iniciados que ha florecido en todas 
las épocas y latitudes para mostrar la sabiduría perenne. 
Diferentes son las laderas a la cima de la colina y cada uno 
puede tomar una u otra o caminar por distintas vertientes. No debe haber lugar para la polémica de si la enseñanza de un iniciado es mejor que la otra. Esa polémica 
es irrelevante. Yo mismo, a lo largo de mi dilatada trayectoria literaria, he escrito sobre muchos grandes maestros 
e iniciados, porque son como antorchas para iluminar la 
senda hacia la paz interior, como mapas espirituales para 
orientarnos en la larga vía, a veces no poco sinuosa, de la 
autorrealización.
A sus dotes de perspicaz y excelente conferenciante, 
Federico une las de un ameno y a la par profundo escritor 
de temas relacionados con el espíritu, la filosofía y la búsqueda interna. Lleva muchos años siendo un incansable 
difusor de las místicas a través de sus innumerables intervenciones en radio y otros medios. A lo largo de muchos 
años, mi hermano Miguel Ángel y yo llevamos a cabo con 
él la única tertulia humanista que ha existido en nuestro 
país, con creciente éxito y mostrando toda clase de enseñanzas para humanizarnos, para crecer interiormente 
y mejorar las relaciones con nosotros mismos y con los 
otros seres. Estrechos lazos de amistad y compañerismo 
han surgido pues entre nosotros, pues, como él a menudo resalta, Miguel Ángel, él y yo hemos sido hermanos espirituales. Pero no es por amistad que hago este prólogo 
y recomiendo su obra, en absoluto, sino porque leyendo 
a Federico uno alienta su motivación espiritual, encuentra mensajes que orientan y son transformadores, y halla 
fecundos puntos de vista para poder afianzarse en esa 
sabiduría o gracia interior que yace en lo profundo de la 
persona. Como dijo Buda, y cada día estas palabras tienen 
más vigencia, «tú eres tu propio refugio, ¿qué otro refugio 
puede haber?».


Tanto las enseñanzas de Buda, como más aún, mucho 
más, las de Jesús, han sido desnaturalizadas, distorsionadas y muy mal mostradas. Y digo más las de jesús porque es el riesgo que se corre con las iglesias instituidas, 
muchas veces tendentes a dar la espalda a las verdaderas 
enseñanzas del fundador o a mostrar esas enseñanzas sesgadas. Buda y Jesús, sin duda, fueron unos librepensadores, reaccionaron ambos contra la rígida ortodoxia de la 
época, fueron adogmáticos y valoraron el espíritu y no la 
letra, el rito interior (la oración, la meditación) y nunca 
el sacrificio externo y, mucho menos, desde luego, si era 
cruento. Ambos insistieron en la necesidad de ser compasivo y caritativo, en amar incondicionalmente, en desarrollar lo mejor de uno mismo y así dejar de ser un homoanimal para convertirse uno en un auténtico ser humano. 
Esa es la mayor contribución que podemos hacer a la 
humanidad y obras como la que en este caso nos entrega 
Federico Sánchez ayudan a estimular el lado más constructivo, cooperante y luminoso de nosotros mismos, y 
a poder tallar hermosos vínculos de afecto con las otras 
criaturas. Porque, en última instancia, no hay nada tan 
importante como el amor.
RAMIRO CALLE


Hay dos formas de vivir la vida. Una, pensar que nada 
es un milagro. La otra: pensar que todo es un milagro.
ALBERT EINSTEIN
Donde no hay amor, ponga amor y sacará amor.
JUAN DE LA CRUZ
Para mantenerse en la plenitud, ¡cuánto mejor detenerse 
a tiempo! Si continúas afilando y usando la espada, no 
durará mucho tiempo su filo. Si llenas tu casa de oro y 
jade, no podrás protegerla continuamente. Si acumulas 
riquezas y honores, sólo conseguirás calamidades. Esta 
es la Ley del Cielo: ¡Retírate una vez realizada tu labor!
TAO TE KING
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Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado; 
está fundado en nuestros pensamientos y está hecho de 
nuestros pensamientos.
Si tiene solución, ¿por qué lloras? Si no tiene solución, 
¿por qué lloras?
BUDA
La enseñanza es para todos: monjes, hermanos, legos y 
seglares. Para todos era la misma Enseñanza, pues ya 
avisó Buda de que él no mantenía ninguna verdad de 
puño cerrado, que el secreto era el distintivo de una falsa 
doctrina, y que no hacía diferencias mostrando a unos 
una enseñanza exotérica y a otros esotérica.
RAMIRO CALLE
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Este poema inédito de Federico García Lorca fue escrito 
cuando tenía veinte años. El manuscrito pertenece a la 
colección de la Casa-Museo de Fuentevaqueros (casa natal 
del poeta). De las cuatro cuartillas que compondrían el 
poema falta la segunda.
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La paz es el resultado de muchas actitudes, todas estas 
fundamentadas en la caridad, no entendida como limosna, 
sino como amor.
BUDA
Escribo este libro desde el cariño que profeso a una personalidad como la de Siddharta Gautama, que nació príncipe, en un bello y lujoso palacio, lleno de todas las comodidades que el bienestar material pueda proporcionar... 
y que construyó un maravilloso viaje a los limites de la 
mente, de la consciencia humana convirtiéndose en el 
Buda (Buddha en sánscrito). Por ello, es perfectamente 
lógico que sea un precursor en el tiempo de la figura del 
Cristo, del maestro Nazareno.
Existen abundantes biografías que nos describen el 
nacimiento y primeros años de Siddharta, incluyendo su 
desarrollo posterior, su renuncia a todo y a todos (riqueza, 
poder, familia...). Siddharta alcanza, mediante un duro 
recorrido interior, la iluminación y la liberación de los 
miedos, ataduras y apegos (mentales, emocionales) que cada uno de los mortales tenemos o manifestamos (consciente o inconscientemente). Su desarrollo espiritual es 
digno de ser considerado, reconocido y valorado justamente. Es un maestro espiritual.


Su período vital coincidió con el final de lo que se 
conoce como periodo védico (cuando se fijó la composición del texto sagrado hinduista Rig-veda). La tradición 
considera que vivió entre el 543 (566 según otros) y el 478 
a. C. aproximadamente. No obstante, encontramos publicaciones recientes que no aceptan esa datación y fijan su 
muerte entre el 420 y el 368 a. C.Estamos haciendo referencia a unos 75 años de vida (80, según otras fuentes). Lo 
que podemos afirmar es que hablamos de un personaje 
que vivió en el período que va del siglo V al IV a. C.
Siddharta nació en el seno de una familia noble del clan 
de los shakia. Su lugar de nacimiento fue en Lumbiní, el 
reino de Kapilavatthu, una aldea del Terai (actual Nepal) 
a los pies de los montes Himalayas. Cuenta la tradición 
oral que Suddhodana, el padre de Siddhartha, era el rey 
que gobernaba el clan de los shakia. Por este motivo Buda 
también es conocido como Shakia Muni (el «sabio de los 
shakia»). Su madre, Maia Deví, era una de las esposas del 
rey. Siddhartha fue el nombre escogido para el recién 
nacido; significa «la meta perfecta», «la meta de los perfectos». Su madre falleció en el alumbramiento de nuestro protagonista, siendo educado por su tía Payapati.
Siddharta Gautama, el Buda, dio un impulso extraordinario al avance espiritual de la humanidad. Su mensaje se 
extendió a Ceilán y Asia Central; a China en el siglo II, a 
Corea en el III, a Birmania en el V, a Japón en el siglo VII 
y al Tíbet en los siglos VII y VIII.
Para comprender su importancia, baste señalar que en 
el hinduismo se le considera como la novena encarnación 
del dios Visnú, de acuerdo al Garuda-purana y la vigesimo primera y penúltima según el Bhagavata purana. Vivió en 
una época de cambio cultural, en que se produjo un claro 
ataque a los procedimientos religiosos tradicionales de la 
India.


Esta obra, apreciado lector, no es un trabajo histórico; 
es un libro para el desarrollo espiritual. Por ello, no pretendo acotar la figura de Siddharta Gautama (hasta la 
transformación en «el Iluminado») tocando aspectos culturales, antropológicos o sociales. Lo verdaderamente 
importante es hacer referencia a su enseñanza espiritual, 
con todas las claves que permiten el desarrollo y crecimiento personal.
La enseñanza de Buda descansa en dos verdades: la 
relativa y la última. La verdad última no puede ser enseñada más que tomando apoyo en la verdad relativa. Sólo 
la realización de la verdad última conduce al Nirvana.
Para los budistas, la verdad o visión relativa (verdad 
de apariencia) es, por conveniencia, verdadera y finalmente ilusoria. La verdad última es definitivamente verdadera, siendo la experiencia auténtica más allá de todas 
las ilusiones.
Todas las percepciones de la vida cotidiana (samsara, en 
lenguaje budista) son experiencias de la verdad relativa. 
Por el contrario, el Nirvana, que está más allá de las ilusiones y de los sufrimientos de la vida, es el nivel de la verdad última.
Siguiendo a estudiosos y divulgadores del mensaje 
budista, diríamos que el objetivo de la enseñanza de Buda 
es la disolución entre apariencia y realidad, entre verdad 
relativa y verdad última, fuente de ilusiones tan duraderas 
como lo son los condicionamientos creados por el karma.
En nuestra cultura occidental, la palabra (expresión o 
concepto) karma posee una carga semántica negativa o 
fatalista. Pero es al contrario:


•No hay en el karma ninguna noción de destino o 
fatalidad.
•Recogemos aquello que sembramos.
•Experimentamos los resultados de nuestros propios 
actos.
•Por supuesto, estamos hablando de la ley de causalidadcausa-efecto. Buena acción: buen resultado; beneficio a 
uno mismo y a los demás. Mala acción: mal resultado; 
perjudica a uno mismo y a los demás.
En esencia, eso es el karma.
Tampoco debemos olvidar la tentación sufrida por 
Siddharta, cuando Mara, el mal, le ofrece el gobierno 
del mundo si desiste de su firme decisión de abandonar 
todo tipo de actividad mundana y dedicarse, en cuerpo 
y alma, a la meditación y alcanzar la paz interior, renaciendo como Buda.
No hay incendio como la pasión; no hay ningún mal 
como el odio.
BUDA
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Sé puro, sé noble; surge.
BUDA
La expresión Buda es un título, una designación, un reconocimiento, no un nombre concreto o personal. Su significado vendría a ser «despierto», «iluminado», «inteligente», y más concretamente: «alguien que está despierto a 
la realidad»; por tanto estamos hablando de un título que 
describe el logro de un hombre, Siddharta Gautama, que 
alcanzó dicha realidad por primera vez.
A través de sus peregrinaciones, el Buda enseñó su doctrina a numerosos discípulos. Ellos, a su vez, continuaron 
con la cadena de enseñanzas de su maestro, posibilitando 
que otras personas participasen de su mensaje (legado 
que permanece vivo en la actualidad)
Hay una serie de datos que debemos aclarar con precisión, ya que suele haber bastante confusión sobre ellos:
•El Buda no es un dios.
•Ni se considera profeta de Dios.
•No se declaró a sí mismo como un ser divino.


•En la práctica del Budismo no existe el concepto de un 
dios creador.
•El Buda fue un ser humano - Siddharta Gautama- 
quien, a través de su propio esfuerzo, se transformó y 
trascendió su limitación humana, constituyéndose en 
él un nuevo orden de ser: un ser Iluminado.
Un aspecto muy interesante es hacer referencia al desarrollo del estado de iluminación alcanzado por el Buda. 
Consta de tres aspectos fundamentales:
1.Es un estado de sabiduría, de comprender las cosas 
como realmente son, de discernimiento.
2.Es una fuente de compasión - o amor - que se 
manifiesta en una actividad permanente para el 
beneficio de todos los seres del planeta.
3.Es la liberación de las energías del ser humano (cuerpo 
y mente) para poder colocarlas adecuadamente al 
servicio de una mente consciente.
El concepto budista de la Iluminación no se conoce 
correctamente en la cultura occidental. Una corriente 
de investigadores, estudiosos, escritores y divulgadores la 
desarrollan en una línea humanista, con marcado sentido 
ético. Otros, en cambio, exponen la meta en términos de 
un dios que está más allá de toda realidad y que es fuente 
creadora de la totalidad del universo, siendo la meta la 
unión con él. Debemos aclarar que estas concepciones tienen poco que ver con la idea original que el Buda transmitió, o con las diferentes corrientes del budismo. Por 
ello, debemos ser lo más fieles posibles al legado auténtico 
del Buda, y no contaminarlo con pseudoprácticas, mezclas entre culturas o religiones, que en nada poseen significación real y auténtica.


En definitiva: Siddharta Gautama fue un hombre 
que alcanzó a través de sus propios méritos y esfuerzos 
un estado de vibración alto para esta realidad material, 
quizás el estado más alto vibratorio posible para un ser 
humano.
Si cada día coges un puñado de arena, formarás una 
montaña.
BUDA
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El insensato que reconoce su insensatez es un sabio. Pero 
un insensato que se cree sabio es, en verdad, un insensato.
BUDA
Vamos al origen. Cuenta la leyenda que Siddharta obtuvo 
la impresión decisiva de lo perecedero de las cosas por 
tres experiencias claves. Durante una salida de su palacio 
a la ciudad, se encontró con la dureza auténtica de la vida 
terrenal, tal como es y se manifiesta:
•En primer lugar encontró a un anciano muy decrépito.
•Después, su mirada recayó sobre un enfermo de peste 
que se encontraba tendido en la calle.
•Y finalmente vio pasar ante él una comitiva fúnebre...
En definitiva: vejez, enfermedad y muerte. Este fue el descubrimiento que dio un giro radical a su vida: el sendero 
del despertar, la búsqueda.
Poco después se encontró con un asceta ambulante, 
quien buscaba una felicidad interior que estuviera situada 
más allá de la inevitabilidad del sufrimiento; en ese ins tante, decidió renunciar a la vida de abundancia y riquezas materiales... y buscar la verdad absoluta.


Exploremos las etapas de su vida. Principalmente, son 
tres:
•Hasta los veintinueve años: vida en palacio, como 
príncipe, aunque interrogándose por las eternas 
cuestiones de la existencia.
•De los veintinueve a los treinta y cinco años: comienzo 
de una profunda búsqueda espiritual. Se inicia y 
sumerge en los misterios de la vida y de la muerte.
•Desde los treinta y seis años hasta su muerte biológica: 
iluminación y enseñanza.
En su segunda etapa, Siddharta aprendió dos cosas de 
vital importancia para su posterior desarrollo espiritual:
1.Que el ascetismo extremo no conducía a la liberación real, auténtica, de los males y sufrimientos, sino 
que era preciso algo más importante.
2.Que alcanzado cierto punto o grado de desarrollo, 
ningún maestro es capaz de enseñar nada más de 
importancia esencial.
Por esta experiencia personal, por propio convencimiento, siguió buscando la fuente de la sabiduría, hasta 
el convencimiento y comprensión de que estaba, únicamente, en su interior. A los treinta y cinco años despertó 
de su estado de meditación como un Buda. Desde esta 
situación de claridad mental y de consciencia, emprendió 
el trabajo de transmisión de su enseñanza a la humanidad. Enseñanza que hoy día continúa difundiéndose.
A continuación recordaremos las palabras que Buda pronunció inmediatamente después de haber alcanzado 
la iluminación (conservadas en el Dhammapada):


El ciclo de muchos nacimientos he recorrido sin descanso 
buscando al constructor de la casa (es decir, el deseo, que 
es la causa del renacimiento). Tremendo es el renacimiento. 
Constructor de la casa, estás descubierto: ya no edificarás 
más casas. Tus vigas están astilladas y el techo de la casa, 
destruido. El corazón, ya libre, ha destruido todo anhelo.
Parece claro que cuando Buda alcanza la Iluminación, 
el sentido de libertad que desprenden sus palabras debe 
interpretarse como una expresión de liberación de las 
diferentes encarnaciones realizadas, hasta llegar a una 
extinción de todo el ser. ¿Nirvana? Profundicemos más 
en esta importante cuestión.
En sentido estricto, el término nirvana significa «extinguir» o «apagar mediante un soplo». Es difícil definir 
una expresión que pretende otorgar un nombre al estado 
supremo y trascendental de liberación, que brinda al 
hombre felicidad y serenidad eternas.
Hablamos de un estado de cese o extinción que está 
íntimamente ligado al concepto de «vacío». Por desgracia, 
existen demasiadas interpretaciones erróneas para esta 
expresión, ya que incluso una parte importante de estudiosos occidentales sostienen que el budismo puede representar una especie de nihilismo. En realidad, este vacío 
budista está lleno (como afirma el filósofo Nagarjuna: «no 
puede denominársele vacío, ni tampoco no-vacío») pero se le 
denomina de ese modo para dejar en claro que está más 
allá de todo el mundo manifestado (la forma manifiesta). 
Por tanto, hablamos de un «estado inmanifestado», como si 
fuera una semilla, la semilla de la realidad. Según la doctrina budista:


•El vacío vendría a manifestar, a ser la verdadera naturaleza de la conciencia.
•El mundo de la forma es aparente a la conciencia, que 
toma un punto de vista fijo y arbitrario: el ego, que es 
nuestra imagen mental y con la cual nos identificamos 
(principio irreal).
Desde este punto de vista el Nirvana es la fusión o identificación de la conciencia con su realidad fundamental, con este estado y ser inmanifestado y trascendente. 
Aunque no existe unanimidad de criterios, para una 
parte de estudiosos y seguidores del Buda, la liberación 
a la que el Nirvana hace alusión supone la liberación de 
todas las ataduras posibles de la vida, por lo que alcanzando este estado no sería necesaria otra reencarnación o 
renacimiento. Es decir, según esta teoría, el Nirvana es un 
estado de carácter eterno en el que desaparecen el sufrimiento, el deseo y la conciencia individual.
El Nirvana se puede alcanzar una vez que se logra la 
liberación de las leyes del karma; además, junto con esto, 
se debe alcanzar la liberación del «samsara». La expresión 
Samsara es el término budista que permite explicar el 
ciclo de nacimientos y muertes sucesivas que se completarán cuando se alcance el Nirvana: el ciclo queda cerrado 
y no es necesario volver a renacer.
Pero hay más; desde otros planteamientos, el Nirvana se 
alcanza con la identificación o el reconocimiento del principio supremo, trascendental, del vacío. Cuando se produce este reconocimiento, el mundo de las apariencias, 
de la forma sigue existiendo, pero ha dejado de afectar al 
candidato o devoto, que permanece siempre en estado de 
felicidad, independiente ya de las circunstancias, debido a 
que ha dejado de aferrarse (no se identifica) con ellas: es 
libre de la atadura ficticia del yo, del ego.


Hasta el momento actual, no se ha logrado realizar una 
definición que abarque por completo el real significado 
de lo que representa alcanzar el Nirvana. Respecto a este 
tema Buda sólo se pronunció en términos genéricos, no 
como un cuerpo de doctrina.
Sigamos caminando, revivamos la búsqueda del 
Iluminado.
Hasta llegar a este punto, Siddharta recorre un largo y 
extenso camino.
Podemos señalar cuatro situaciones importantes en la 
vida, en el camino de Buda, que sobresalen de manera 
significativa:
•Primero, su vida como asceta en el bosque.
•Segundo, su intento de hallar la verdad con dos famosos 
maestros de su época.
•Tercero, su despertar, su Iluminación.
•Y, por último, el desarrollo de sus poderes extrasensoriales, de su capacidad de realizar prodigios o milagros.
De la personalidad de Buda podemos destacar los 
siguientes aspectos:
•Rapidez mental.
•Reflexión.
•Actitud de aversión hacia las cosas superfluas.
•Pasión infatigable por las tareas acometidas.
Poseía una inclinación natural a desarrollar la búsqueda del camino más complejo y difícil, alejado de una 
vida de lujos y placeres. No es extraño que, dado su perfil 
personal, consiguiera atraer a cinco compañeros de viaje, 
cinco seguidores incondicionales: Kondanna, Bhaddiya, 
Vappa, Mahanama y Assaji. Llegado este punto, Siddharta se sumergió en los bosques vecinos al monte Dandaka 
(Gand) para practicar las severas austeridades de una 
mortificación autoimpuesta, en la confianza y esperanza 
de conseguir, por este método y camino, la liberación de 
la mente.


Cuentan las crónicas de la época que, en cierta ocasión, nuestro personaje intentó detener toda respiración, 
cerrando su boca y nariz. La sorpresa fue grande, ya que 
sus oídos empezaron a respirar. Sintió dolores tan intensos y penetrantes como si «un hombre te agujereara el cráneo 
con un taladro afilado», o «te atara la cabeza fuertemente con 
una tira de cuero duro», o «te perforara el vientre con un afilado 
cuchillo de carnicero», o como si «cogieran a un hombre por los 
brazos y lo asaran y quemaran por entero en un lecho de ascuas».
Para finalizar su experiencia de duro ascetismo, fue 
desarrollando un ayuno en el que iba reduciendo o eliminando la cantidad de comida que ingería, hasta llegar 
al ayuno total y la ausencia de ingestión de cualquier alimento. El resultado fue dantesco: escuálido, casi sin pelo, 
la piel le colgaba en pliegues, además de tener la piel del 
estómago pegada a su columna vertebral, sufriendo dolores constantes.
He llegado a tal grado de ascetismo que andaba desnudo, 
despreciando las decencias de la vida, lamiéndome las manos 
después de las comidas... No he visitado más que una casa al 
día... o a la semana... o sólo cada catorce días... y ahí tomaba 
sólo un bocado... Me he arrancado los cabellos de la cabeza y 
los pelos de la barba... me he acostado sobre espinos, he bajado 
al agua puntualmente tres veces antes de la caída de la noche 
para lavar el mal que había en mí. De esta manera he vivido 
para atormentar y torturar mi cuerpo, a tal grado de ascetismo 
he llegado.


En esos instantes previos a la iluminación, Siddharta 
descubrió una verdad fundamental:
Las prácticas de austeridad y automortificación producen 
reacciones adversas, negativas, de la mente.
¿Por qué? En estos estados calamitosos para el cuerpo, 
aparecen los miedos, las dudas, aumentados por el impulso 
natural de conservación. De esta forma, por este camino, 
comprendió que la mente no puede liberarse, imposibilitando alcanzar la paz interior. Por un período de seis años 
llegó a extremos de tal magnitud que sus compañeros de 
viaje no lograron alcanzar.
Es curioso comprobar cómo los seres humanos buscamos permanentemente modelos de imitación (aunque 
éstos sean difíciles de seguir). Siddharta se convirtió, 
por tanto, en un modelo para su grupo de seguidores. 
Imaginemos la sorpresa cuando les comunicara el anuncio de que su trabajo de búsqueda por esos medios había 
finalizado. ¿Qué sucedió? Tomaron su nueva resolución 
por debilidad: «el asceta Gautama ha caído en la vía del lujo 
y ha abandonado sus esfuerzos espirituales». Lo despreciaron, 
lo rechazaron, lo abandonaron.
He llegado, pensé yo - afirmaba Buda - a esta Doctrina 
profunda, recóndita, difícil de entender, serena, excelente, más 
allá de la dialéctica, compleja, y únicamente al alcance de los 
doctos. Pero la humanidad disfruta y se alegra sólo en aquello a 
lo que se apega, de modo que para ella, con esta mente, es difícil 
entender las relaciones causales y la cadena de la causalidad, 
difícil entender el aquietamiento de toda fuerza artificial, o la 
renuncia a todos los lazos mundanos, la extirpación del deseo, 
la ausencia de pasiones, la paz y el Nirvana. Si predicara la 
Doctrina, y los demás no la comprendieran, ¡eso supondría mucho afán y molestias para mí! Sí, y al instante pasaron por 
mi mente estos versos, que ningún hombre había oído antes: 
«¿Debo predicar ahora lo que conseguí con tanto esfuerzo? 
A los hombres hundidos en pecados y pasiones les resultaría 
difícil llegar al fondo de esta Doctrina - contracorriente todo el 
tiempo, abstrusa, profunda, sutilísima, difícil de comprender. 
Sus queridas pasiones les cegarán de modo que no vean, 
obnubilados en las más densas nieblas de la ignorancia.»


Mientras pensaba de esta guisa, mi corazón se inclinaba por 
descansar en la quietud y no predicar mi Doctrina. Pero la mente 
de Brahma Sahampati vino a saber qué pensamientos me pasaban 
por la cabeza y pensó para sus adentros: «El mundo está perdido, 
bien perdido, por cuanto el corazón del que encontró la Verdad se 
inclina por descansar y no predicar la Doctrina». Entonces, con 
la misma velocidad con la que un hombre fuerte podría estirar su 
brazo o doblar su brazo estirado, Brahma Sahampati desapareció 
del mundo de Brahma y se apareció ante mí. Hacia mí vino con 
su hombro derecho al aire, con sus manos unidas y tendidas 
hacia mí con reverencia, diciendo: «Que le plazca al Señor, que 
le plazca al Bendito predicar su Doctrina! Hay seres cuya visión 
está solo un poco oscurecida, que están muriendo porque no oyen 
la Doctrina. Esos la entenderán.»
En estos precisos instantes, Siddharta se plantea dar un 
salto de consciencia sobre el hinduismo al aceptar la visión 
de Sahampati, la deidad brahmánica. En ocasiones, se ha 
escuchado la afirmación de que su causa y doctrina era la 
refutación o negación del hinduismo, lo que resulta del 
todo incierto. Por el contrario, él intenta un refinamiento, 
la eliminación de los errores del sistema. Recordemos que 
su base cultural, desarrollo y educación eran brahmánicos. En esencia, Buda fue un reformador.
Avancemos en el camino. Siguió buscando otra vía 
mediante la enseñanza de un maestro. «¿Por qué no busco la paz perfecta del Nirvana?». Escuchemos de su boca el relato 
de los acontecimientos:


«Sí, también yo, en los días previos a mi plena iluminación, 
cuando no era más que un bodhisattva (persona en la senda 
de la iluminación) y aún no estaba plenamente iluminado 
- también yo, estando sujeto a renacimiento, decadencia y 
demás dentro de mí, busqué lo que no estaba menos sujeto a ellos. 
Pero me vino el pensamiento: ¿Por qué busco lo que está sujeto 
al renacimiento y lo demás, como yo? ¿Por qué no, ya que yo 
mismo estoy sujeto a ellos, perseguir, con ojos abiertos al peligro 
que suponen, la paz consumada del Nirvana - que no conoce 
renacimiento ni decadencia, enfermedad ni muerte, pena ni 
impureza?»
Y partió a la búsqueda del maestro... para alcanzar la 
sabiduría:
«Llegó un tiempo en que, siendo aún joven, con abundantes 
cabellos negros como el carbón, sin rastro de gris, y en toda la 
belleza de mi juventud, en contra de los deseos de mis padres, que 
lloraban y se lamentaban de que hubiera cortado mis cabellos y 
barba, me puse los hábitos amarillos y partí de casa como peregrino 
sin techo. Como peregrino, en busca de lo correcto y del excelente 
camino a la paz incomparable, llegué a Alara Kalama y le dije: 
«Reverendo Kalama, es mi deseo llevar la vida más elevada 
en esta Doctrina y Regla suyas». «Quédese con nosotros, 
señor venerable», fue su respuesta; «Mi doctrina es tal que 
en poco tiempo un hombre inteligente puede discernir, 
realizar, entrar y morar en la plenitud de la enseñanza 
del maestro». Al poco tiempo, de hecho muy pronto, me sabía 
su Doctrina de memoria. Por lo que respecta a la recitación 
labial y su repetición oral, podía declamar el mensaje original 
(del fundador) y la explicación de los ancianos sobre él, y podía 
aseverar, con otros, que la conocía y comprendía por completo.»
«Entonces me vino el pensamiento de que la doctrina que predicaba Alara Kalama no era una que él hubiera recibido en con fianza, sino una en la que afirmaba haber entrado y morar después de discernirla y realizarla por sí mismo; y desde luego tenía 
conocimiento y visión reales de ella. Así que fui a él y le pregunté 
hasta qué punto había discernido y realizado la doctrina en la 
que había entrado y ahora moraba.


«Hasta el punto de la Nada», me contestó.
«Entonces, reflexioné que Alara Kalama no era el único que 
poseía fe, perseverancia, atención, concentración y penetración 
intelectual; pues todas ellas las poseía yo también. ¿Por qué, me 
preguntaba, no esforzarme por realizar la Doctrina en la que él 
asegura que ha entrado y mora después de discernirla y realizarla 
por sí mismo? Al poco tiempo, de hecho muy pronto, había discernido y realizado esta doctrina por mí mismo, y había entrado 
y moraba en ella. Entonces fui a verle y le pregunté si éste era el 
punto hasta el que había discernido y realizado por sí mismo la 
Doctrina que profesaba. Me dijo que sí; y yo le dije que había llegado al mismo punto por mí mismo. «Es algo grande», dijo él, 
«algo muy grande para nosotros que en vos, señor reverendo, encontremos un buen compañero para la vida más 
elevada. Esa misma Doctrina que he discernido, realizado 
y penetrado por mí mismo y que ahora profeso - ésa es 
la que habéis discernido, realizado, penetrado y en la que 
moráis; y esa misma Doctrina que habéis discernido, realizado, penetrado y que profesáis - ésa es la que yo he discernido, realizado y penetrado por mí mismo y que ahora 
profeso. La Doctrina que yo sabía, también vos la sabéis; 
y la Doctrina que vos sabéis, yo también la sé. Tal como 
soy, sois vos; y tal como sois vos, soy yo. Seamos, señor, custodios conjuntos de esta compañía!» De esta manera Alara 
Kalama, que era mi maestro, me colocó a mí, su discípulo, a su 
mismo nivel y me demostró gran devoción. Pero, dado que consideré que su Doctrina sólo llevaba a conseguir el nivel de la Nada 
y no a la Renuncia, la ausencia de pasiones, la cesación, la 
paz, el discernimiento, la iluminación y el Nirvana, no me sentí atraído por su Doctrina, sino que me aparté de ella para seguir 
mi camino.


«Aún en busca de lo correcto y del excelente camino a la paz 
sin comparación, llegué a Uddaka Ramaputta y le dije: «Es mi 
deseo, reverendo señor, llevar la vida más elevada en esta 
Doctrina y Regla suyas.»
De esta forma, Siddharta buscó la verdad con Uddaka 
Ramaputta. Después de llegar al plano más alto de la 
meditación, le preguntó hasta qué punto había discernido y realizado por sí mismo la Doctrina en la que había 
entrado y moraba. Siddharta sigue:
«Hasta el plano de ni percepción ni no-percepción», 
contestó él.
Entonces, reflexioné que Uddaka Ramaputta no era el 
único que poseía fe, perseverancia, atención, concentración y 
penetración intelectual; pues todas ellas las poseía yo también. 
¿Por qué, me preguntaba, no esforzarme por realizar la Doctrina 
en la que él asegura que ha entrado y mora después de discernirla 
y realizarla por sí mismo? Al poco tiempo, de hecho muy pronto, 
había discernido y realizado esta doctrina por mí mismo, y había 
entrado y moraba en ella. Entonces fui a verle y le pregunté si 
éste era el punto hasta el que había discernido y realizado por sí 
mismo la Doctrina que profesaba. Me dijo que sí; y yo le dije que 
había llegado al mismo punto por mí mismo. «Es algo grande», 
dijo él, «algo muy grande para nosotros que en vos, señor 
reverendo, encontremos un buen compañero para la vida 
más elevada. Esa misma Doctrina que he discernido, 
realizado y penetrado por mí mismo y que ahora profeso, 
ésa es la que habéis discernido, realizado, penetrado y en 
la que moráis; y esa misma Doctrina que habéis discernido, 
realizado, penetrado y que profesáis, ésa es la que yo he 
discernido, realizado y penetrado por mí mismo y que ahora profeso. La Doctrina que yo sabía, también vos la 
sabéis; y la Doctrina que vos sabéis, yo también la sé. Tal 
como soy, sois vos; y tal como sois vos, soy yo. Seamos, 
señor, custodios conjuntos de esta compañía!» De esta 
manera Uddaka Ramaputta, que era mi maestro, me colocó a 
mí, su discípulo, a su mismo nivel y me demostró gran devoción. 
Pero, dado que consideré que su Doctrina sólo llevaba a conseguir 
el nivel de ni percepción ni nopercepción y no a la Renuncia, la 
ausencia de pasiones, la cesación, la paz, el discernimiento, la 
iluminación y el Nirvana, no me sentí atraído por su Doctrina, 
sino que me aparté de ella para seguir mi camino.


Y, por fin, alcanza la Iluminación. Se convierte en el 
Buda:
Aún en busca de la verdad y del excelente camino a la paz 
incomparable, llegué durante un peregrinaje en busca de comida 
a Magadha, al campamento en Uruveld, y allí me asenté. 
Después de estudiar el lugar, me dije a mí mismo: «Un lugar 
verdaderamente encantador, con buenos bosques y un río que 
fluye claro, con ghats y otras comodidades, cerca de un pueblo 
para encontrar alimento. ¿Qué más puede necesitar para su 
búsqueda un hombre joven cuyo corazón está volcado en ella?» 
Así pues, allí me asenté, sin necesitar nada más.
Sujeto en mí mismo a renacimiento-decadencia-enfermedadmuerte-aflicción-impureza, y viendo el peligro de todo lo que 
está sujeto a ello, busqué la paz consumada del Nirvana, que 
no conoce renacimiento ni decadencia, enfermedad ni muerte, 
aflicción ni impureza.
Esto busqué, y esto obtuve; y en mí surgió la convicción, la 
percepción, de que ahora mi Liberación estaba asegurada, que 
éste era mi último nacimiento, y que jamás volvería a renacer.
Un resumen esquemático de su vida sería:


•Nacimiento: vida palaciega y mundana.
•Sramana, un buscador que quiere encontrar la verdad 
por la ascesis.
•Bodhisattwa, un candidato al despertar.
•Buda, El Iluminado.
•Fundación de la Sangha, comunidad fraternal en la 
que predicar su enseñanza.
Estamos en este mundo para convivir en armonía. Quienes 
lo saben no luchan entre sí.
BUDA
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La vigilancia y la lucidez son los senderos de la 
inmortalidad. Los que vigilan no mueren. La negligencia 
es el sendero de la muerte. Los negligentes es como si ya 
estuvieran muertos.
BUDA
Hoy día, hablaríamos sobre cómo Buda fue capaz de 
desarrollar lo que conocemos como percepciones extrasensoriales (¿o eran auténticos hechos milagrosos?), capacidades que antaño serían «milagrosas», con un claro 
componente de poder sobrepasar los límites de una conciencia y naturaleza humana normal, realizando prodigios sólo aptos para auténticos seres con plena capacidad 
extrasensorial. Voy a exponerlas en boca del propio Buda.
En primer lugar, es importante que demos una explicación que nos permita comprender la finalidad de los 
«prodigios» atribuidos a su persona. Existe una clave, sencilla y directa, para que sea posible ejecutar en la realidad 
los seis grupos de manifestaciones de carácter extrasensorial que Buda realizó y explico su naturaleza; es decir, 
que están más allá de las facultades habituales del resto de los mortales, pero que es posible adquirir - según el 
mismo Buda-. Por ello, todas estas capacidades de carácter supramental (como le gustaría denominar al propio 
personaje) van guiadas, encauzadas y acotadas bajo los 
parámetros de actuación siguientes:


... mantener los preceptos a la perfección, llevar sus 
pensamientos a un estado de quietud, practicar con 
diligencia los trances, alcanzar la visión interna y 
frecuentar lugares solitarios.
Para ello, vamos a sumergirnos en el Majjhima-Nikaya, 
colección de discursos medianos (ciento cincuenta y dos 
suttas) que forman parte de Sutta Pitaka, Canon Palí 
(Budismo Theraváda). Efectivamente, dentro de Sutta 
Pitakka encontramos los discursos (sermones, suttas) atribuidos a Buda durante sus cuarenta y cinco años de enseñanza. La clasificación del Sutta Pitaka es:
1.Digha Nikaya.
2.Majjhima Nikaya.
3.Samyutta Nikaya.
4.Anguttara Nikaya.
5.Khuddaka Nikaya.
Dentro del Majjhima-Nikaya encontramos el 
Mulapannasapali (Discursos sobre raíces), y ahondando 
aún más, abordamos la lectura del Akankheyya Sutta 
(Discurso sobre el deseo), donde en los apartados 14 a 18 
encontramos los textos que definen la capacidad de actuación extrasensorial, pudiendo lograr prodigios espectaculares. Comencemos con el primero.


La capacidad de la transformación
Buda dijo: Si un monje formulase un deseo de la siguiente 
manera: «Que pueda ejercer los distintos poderes mágicos, que 
siendo uno pueda hacerme multiforme, que siendo multiforme 
pueda hacerme uno, que pueda hacerme visible, hacerme invisible, atravesar sin impedimentos las paredes, las murallas o las 
montañas como si caminara a través del aire, que pueda elevarme 
o hundirme en la tierra como si fuera agua, que pueda caminar 
sobre el agua como si fuera tierra firme, que pueda viajar por 
los aires con las piernas cruzadas como si fuera un pájaro, que 
pueda tocar y sentir con la mano la luna y el sol por muy fuertes y 
poderosos que sean, y que pueda ir sin mi cuerpo incluso hasta el 
mundo de Brahma», entonces debe mantener los preceptos (Sila) 
a la perfección, llevar sus pensamientos a un estado de quietud 
(Samadhi), practicar con diligencia los trances (Jhana), alcanzar 
la visión interna (Panna) y frecuentar lugares solitarios.
Pasemos al segundo.
Oído celestial
El Iluminado así lo expuso: Si un monje formulara un deseo 
como sigue: «Que pueda oír con oído divinamente nítido, superior al de los humanos, los sonidos celestiales y humanos, cerca 
y lejos», entonces debe mantener los preceptos a la perfección, llevar sus pensamientos a un estado de quietud, practicar con diligencia los trances, alcanzar la visión interna y frecuentar lugares solitarios.
El tercero hace referencia a uno mismo y a los demás.


La capacidad de discernir los pensamientos 
de los demás
Si un monje formulase un deseo como sigue: «Que pueda 
investigar por mi propio corazón los corazones de los demás seres, 
los corazones de otros hombres, que pueda discernir que la mente 
apasionada es apasionada, que pueda discernir que una mente 
libre de pasiones está libre de pasiones, que pueda discernir que 
una mente llena de odio está llena de odio, que pueda discernir 
que una mente libre de odio está libre de odio, que pueda discernir 
que una mente infatuada está infatuada, que pueda discernir 
que una mente libre de infatuación está libre de infatuación, 
que pueda discernir que una mente enfocada está enfocada, que 
pueda discernir que una mente distraída está distraída, que 
pueda discernir que una mente exaltada está exaltada, que pueda 
discernir que una mente no exaltada está no exaltada, que pueda 
discernir que una mente inferior es inferior, que pueda discernir 
que una mente superior es superior, que pueda discernir que 
una mente concentrada está concentrada, que pueda discernir 
que una mente no concentrada está no concentrada, que pueda 
discernir que una mente emancipada está emancipada, que pueda 
discernir que una mente no emancipada está no emancipada», 
entonces debe mantener los preceptos a la perfección, llevar sus 
pensamientos a un estado de quietud, practicar con diligencia los 
trances, alcanzar la visión interna y frecuentar lugares solitarios.
El siguiente deja constancia de la reencarnación o las 
vidas pasadas.
La capacidad de conocer las existencias previas
Si un monje formulase un deseo como sigue: «Que pueda recordar 
muchos estados previos de existencia, esto es, un nacimiento, dos nacimientos, tres nacimientos, cuatro nacimientos, cinco 
nacimientos, diez nacimientos, veinte nacimientos, treinta 
nacimientos, cuarenta nacimientos, cincuenta nacimientos, cien 
nacimientos, mil nacimientos, cien mil nacimientos, muchas 
destrucciones del ciclo del mundo (Kappa), muchas renovaciones 
del ciclo del mundo: viví en tal lugar, tenía tal nombre, tenía 
tal familia, de tal casta, tenía tales medios de vida, experimenté 
tales alegrías y pesares y llegué a tal edad. Después morí a esa 
existencia y renací en tal lugar. También ahí viví en tal lugar, 
tenía tal nombre, tenía tal familia, de tal casta, tenía tales medios 
de vida, experimenté tales alegrías y pesares y llegué a tal edad. 
Después morí a esa existencia y renací en tal lugar. También ahí 
viví en tal lugar, tenía tal nombre, tenía tal familia, de tal casta, 
tenía tales medios de vida, experimenté tales alegrías y pesares 
y llegué a tal edad. Después morí a esa existencia y renací en 
tal lugar». Que pueda recordar así mis muchos estados previos 
de existencia y que pueda percibir sus características específicas», 
entonces debe mantener los preceptos a la perfección, llevar sus 
pensamientos a un estado de quietud, practicar con diligencia los 
trances, alcanzar la visión interna y frecuentar lugares solitarios.


Para penetrar más allá de lo visible... y poder de conocer la ley del Karma.
La visión celestial
Si un monje formulase un deseo como sigue: «Que pueda ver a los 
seres, cómo mueren a una existencia y surgen en otra existencia, 
con visión divinamente clara, superior a la humana, que pueda 
discernir a los vulgares y a los nobles, a los hermosos y a los feos, 
a los de los estados superiores de existencia y a los de los estados 
inferiores de existencia que experimentan los resultados de sus 
acciones, para que pueda saber lo siguiente: «Ay! Estos seres, que han sido malvados de cuerpo, malvados de voz, malvados de 
mente, calumniadores de los nobles, equivocados en sus puntos de 
vista, adquirientes de falsos méritos desde perspectivas erróneas, 
han llegado tras la disolución del cuerpo, después de la muerte, a 
un lugar de castigo, un lugar de sufrimiento, perdición, infierno; 
y por otra parte, estos otros seres, que han sido rectos de cuerpo, 
rectos de voz, rectos de mente, no calumniadores de los nobles, 
correctos en sus puntos de vista, adquirientes de mérito desde 
perspectivas ciertas, han llegado después de la disolución del 
cuerpo, después de la muerte, a un lugar de alegría, a un mundo 
celestial». Así, que pueda con visión divinamente clara, superior 
a la humana, discernir a los seres, cómo salen de una existencia y 
surgen en otra; que pueda discernir a los vulgares y a los nobles, a 
los hermosos y a los feos, a los de los estados superiores de existencia 
y a los de los estados inferiores de existencia que experimentan los 
resultados de sus acciones», entonces debe mantener los preceptos 
a la perfección, llevar sus pensamientos a un estado de quietud, 
practicar con diligencia los trances, alcanzar la visión interna y 
frecuentar lugares solitarios.


Como decíamos, este texto se refiere al poder de conocer la Ley del Karma.
Conocimiento o capacidad supramundano relativo 
a la destrucción de la contaminación mental 
(asavas) y el reconocimiento de las cuatro nobles 
verdades
Si un monje formulase un deseo como sigue: «Que pueda 
mediante la destrucción de la depravación, en la presente vida y 
en mi propia persona, alcanzar la liberación de la depravación, 
la liberación de la mente, la liberación por la sabiduría», entonces debe mantener los preceptos a la perfección, llevar sus 
pensamientos a un estado de quietud, practicar con diligencia los 
trances, alcanzar la visión interna y frecuentar lugares solitarios.


Para Buda, todo trance, todo «estado alterado de conciencia» (como se explica en psicología) no es - en absoluto - bueno o positivo. Para aquellos que se entregan 
al desarrollo de ciertos ejercicios yóguicos para adquirir 
«poderes sobrenaturales», advirtió que ese tipo de facultad sólo puede adquirirse a través de la práctica de la rectitud y la sabiduría. Para Buda, adquirir «poderes sobrenaturales» no confiere ninguna ventaja o avance espiritual. 
Parece que ésta es la razón principal por la que prohibió a 
sus discípulos que realizaran milagros como mero espectáculo. El deseo de poderes sobrenaturales y el deleitarse 
en ellos tras su adquisición no nos ayuda a liberarnos de 
la lujuria, el odio, el miedo, ni incluso de la ignorancia.
Nunca he conocido a nadie tan ignorante del que no 
pudiera aprender algo.
BUDA
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El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional.
BUDA
Nuestro protagonista se centró, exclusivamente, en el 
camino de la liberación del sufrimiento, en lo más inmediato, en lo que el ser humano puede comprender.
Suda no dio respuesta a las grandes preguntas sobre 
el origen del hombre, del mundo y del universo, sobre la 
naturaleza humana. ¿Por qué calló, no dando respuestas 
acerca de estas realidades? Su contestación fue: «Si os digo 
cosas que todavía no podéis experimentar por vosotros mismos, 
entonces empezaréis a especular, y las especulaciones os desviarán 
de vuestra verdadera misión: recorrer el camino de la redención».
Con la mente serena, tranquila, sosegada, libre de ofuscaciones, miedos, temores, ansiedades... y un alma purificada, dichosa, expansiva, Buda decidió predicar la verdad 
alcanzada.
En un primer instante, el Iluminado dirigió su enseñanza a cinco antiguos compañeros que habían compartido su etapa ascética. La primera manifestación 
pública se desarrolla en el «Bosque de las Gacelas», cerca 
de Benarés. Es lo que se ha dado en llamar el Sermón de Benarés, donde encontramos el núcleo de toda su enseñanza. Aquí se encuentran expuestas las llamadas Cuatro 
Nobles Verdades, piedras esenciales de la construcción del 
mensaje budista. El sermón de Benarés se reproduce con 
absoluta fiabilidad de detalles en varios lugares del canon 
pali; incluso en textos budistas en sánscrito, lo que avala 
su autenticidad.


Lector, te propongo que realicemos una incursión al 
pasado, a la historia. ¡Revivamos juntos el mágico instante 
en que Buda se dirige a la multitud!
Vosotros me llamáis «amigo», como antes, pero ya no debéis 
más en el futuro darme ese nombre; pues soy el «Liberado», el 
«Bienaventurado», el «Buda».
Abrid bien vuestros oídos; la liberación de la muerte ha sido 
encontrada. Vengo a instruiros y a enseñaros la «Doctrina»; en 
poco tiempo alcanzaréis la perfección de la santidad. Podréis 
reconocer la verdad todavía en el mundo, y la miraréis cara a 
cara. No habrá más mortificaciones ni ayunos, pero sí, renuncia 
a todos los placeres de los sentidos.
Esta es la verdad sobre el origen del Sufrimiento: la sed de 
existir, de nacimiento en nacimiento, con el placer y el deseo que 
encuentran aquí y allá su voluptuosidad.
Esta es la verdad sobre la supresión del Sufrimiento: la 
supresión de la Sed por la destrucción del deseo, liberarse de él, 
no darle jamás cabida.
El «Camino del Medio», con el Noble Octuple Sendero: Rectas 
opiniones, Rectas actitudes, Rectas palabras, Rectas acciones, 
Rectos medios de vida, Rectas intenciones, Recta atención y Recta 
concentración, conduce a la supresión del Sufrimiento, y lleva al 
conocimiento, a la Iluminación, al Nirvana.
Las palabras quedan fijadas en la memoria de quienes 
las han oído, siendo transmitidas durante largo tiempo de manera oral. Vamos a profundizar en su naturaleza, contenido y fundamento, celebrando que hoy, dos mil quinientos años después de que fueran pronunciadas, sigan 
teniendo plena vigencia.


Cuatro Nobles Verdades
La primera Noble Verdad es dukkha; la naturaleza de la 
vida es sufrimiento.
Ésta, oh monjes, es la Noble Verdad del Sufrimiento. 
El nacimiento es sufrimiento, la vejez es sufrimiento, 
la enfermedad es sufrimiento, la muerte es sufrimiento, 
asociarse con lo indeseable es sufrimiento, separarse de 
lo deseable es sufrimiento, no obtener lo que se desea es 
sufrimiento. En breve, los cinco agregados de la adherencia 
son sufrimiento.
El dolor existe. El dolor es vehículo de conciencia.
La segunda Noble Verdad es el origen de dukkha, el 
deseo o «sed de vivir» acompañado de todas las pasiones 
y apegos.
Ésta, oh monjes, es la Noble Verdad del Origen del 
Sufrimiento. Es el deseo que produce nuevos renacimientos, 
que acompañado con placer y pasión encuentra siempre 
nuevo deleite, ahora aquí, ahora allí. Es decir, el deseo por 
los placeres sensuales, el deseo por la existencia y el deseo 
por la no existencia.
La causa del dolor es el apego material. El ceder a las emociones y pensamientos negativos.


La tercera Noble Verdad es la cesación de dukkha, alcanzar el Nirvana, la Verdad absoluta, la Realidad última.
Ésta, oh monjes, es la Noble Verdad de la Cesación del 
Sufrimiento. Es la total extinción y cesación de ese mismo 
deseo, su abandono, su descarte, liberarse del mismo, su 
no dependencia.
El dolor puede cesar. El dolor tiene solución.
La cuarta Noble Verdad es el Sendero que conduce al 
cese del sufrimiento y a la experiencia del Nirvana.
Ésta, oh monjes, es la Noble Verdad del Sendero que conduce 
a la Cesación del Sufrimiento. Solamente este Octuple Noble 
Sendero; es decir, Recto Entendimiento, Recto Pensamiento, 
Recto Lenguaje, Recta Acción, Recta Vida, Recto Esfuerzo, 
Recta Atención y Recta Concentración.
El sendero que conduce al cese del sufrimiento es el Noble 
Sendero Octuple.
Es muy difícil desligar las llamadas «Cuatro Nobles 
Verdades» del camino que se ha de recorrer para lograr su 
eliminación práctica: el «Noble Sendero Óctuple». Buda 
establece un camino práctico para alcanzar la paz interior, tan deseada y perseguida en nuestra sociedad tecnológica actual. Nuestro personaje establece un criterio 
claro: fijar toda nuestra atención en el aquí y ahora, evitar 
la dispersión de nuestra mente. Meditar para vencer a la 
propia mente. Difícil. Para muchas personas, en la práctica, algo imposible de alcanzar.
¿Cuál es el Noble Sendero Óctuple que nos propone 
Buda?


1.Recta comprensión.
2.Recto pensamiento.
3.Rectas palabras.
4.Recta acción.
5.Rectos medios de vida.
6.Recto esfuerzo.
7.Recta atención.
8.Recta concentración.
Este sendero de liberación, con sus ocho factores o 
características, debe ser tomado en su totalidad, íntegramente. De nada sirve realizar o ejecutar sus aspectos por 
separado: es un todo completo que debe desarrollarse 
simultáneamente, dado que todos ellos están estrechamente relacionados entre sí, y cada uno contribuye y propicia el cultivo de los demás.
La finalidad del sendero o camino (algunos autores 
prefieren el término camino; personalmente creo que es 
más adecuado el de sendero) es el desarrollo y perfeccionamiento de los tres principios fundamentales del adiestramiento y disciplina budista:
A.La sabiduría
B.La conducta ética
C.La disciplina mental
Comentamos cada uno de ellos procurando atender a 
su auténtica realidad.
A.LA SABIDURÍA (PAÑNA)
Implica: la Recta Comprensión y el Recto Pensamiento.


1.La Recta Comprensión es la comprensión de las Cuatro 
Nobles Verdades; la comprensión de la ley de la 
causalidad. Es la comprensión de la impermanencia 
de las situaciones, estados o cosas.
2.El Recto Pensamiento es pensar con amor, renunciamiento, desapego y no violencia, con sabiduría. Por 
tanto, su finalidad es evitar pensamientos de apego, 
orgullo, ofuscación, odio y violencia. En definitiva: 
vencer la ignorancia.
B.LA CONDUCTA ÉTICA (sILA)
Implica: la Recta Palabra, la Recta Acción y los Rectos Medios 
de Vida. La conducta ética está basada en el fundamental 
pilar de la enseñanza de Buda: la amplia concepción del 
amor (en su aspecto universal) y la compasión hacia todos 
los seres sintientes.
3.La Recta Palabra consiste en abstenerse de emplear 
cualquier forma de lenguaje errónea y/o perniciosa; de hablar negligentemente, mentir, difamar, 
calumniar o dañar a otros. Se habrán de cultivar las 
palabras amistosas, benévolas, agradables, dulces, 
significativas y útiles para uno mismo, el prójimo y la 
comunidad.
4.La Recta Acción es cultivar una conducta moral honorable y pacífica; debemos abstenernos de matar, robar, 
relaciones sexuales de carácter ilegítimo y llevar a 
cabo cualquier tipo de trato deshonesto.
5.Los Rectos Medios de vida consisten en ganarse la vida 
de forma honorable, irreprochable e inofensiva para 
los demás; es preciso evitar cualquier profesión que 
pueda ser nociva para otros seres vivientes.


C.LA DISCIPLINA MENTAL
Incluye: el Recto Esfuerzo, la Recta Atención y la Recta 
Concentración.
6.El Recto Esfuerzo implica los cuatro siguientes esfuerzos: 

• Impedir el surgimiento de pensamientos malos o 
negativos.
•Apartar los pensamientos malos ya surgidos en la 
mente.
•Cultivar el surgimiento de los buenos pensamientos.
•Mantener los buenos pensamientos ya surgidos. 
Cultivar con atención el Dhamma (la verdad 
enseñada por el Buda, la ley natural).
7.La Recta Atención implica los Cuatro Estados de Atención 
Mental:
•Prestar diligente atención al cuerpo.
•Prestar diligente atención a sensaciones y 
emociones.
•Prestar diligente atención a las actividades de la 
mente.
•Prestar diligente atención a los pensamientos, 
concepciones y cosas.
8.La Recta Concentración es la disciplina que nos conduce 
a las cuatro etapas de la meditación (dhyana, o absorción):
•En la primera etapa se abandonan los deseos y pensamientos apasionados e impuros.
•En la segunda, ya desaparecidas las actividades 
mentales, se desarrollan la tranquilidad y la «fijación 
unificadora de la mente».
•En la tercera surge la ecuanimidad consciente, el 
equilibrio pleno.
•En la cuarta desaparecen todas las sensaciones, tanto de dicha como de desdicha, de alegría y de pesar, permaneciendo en un estado de equilibrio y lucidez mental.


Este Noble Sendero Octuple puede ser seguido, 
practicado y desarrollado por todo individuo. Es disciplina 
corporal, verbal y mental. Se trata de un Sendero que 
conduce a la aprehensión de la realidad última, al logro 
de la liberación, de la felicidad y la paz, mediante el 
autodesarrollo moral, espiritual e intelectual.
A continuación, señalaré las tres características de la 
vida tal como las enseñó Buda y, por extensión, el budismo. 
Su enunciado, de boca del propio Buda, es el siguiente:
Ya sea que surjan Budas, oh monjes, o que no surjan Budas, 
sigue siendo un hecho cierto y la constitución fija y necesaria del 
ser que todos sus elementos constitutivos son transitorios (anicca). 
Un Buda descubre y domina este hecho, y cuando lo ha descubierto y dominado, lo anuncia, lo enseña, lo publica, lo proclama, lo revela, lo explica en detalle, y lo aclara, que todos los 
elementos constitutivos del ser son transitorios.
Ya sea que surjan Budas, oh monjes, o que no surjan Budas, 
sigue siendo un hecho cierto y la constitución fija y necesaria 
del ser que todos sus elementos constitutivos son sufrimiento 
(dukkha). Un Buda descubre y domina este hecho, y cuando lo 
ha descubierto y dominado, lo anuncia, lo enseña, lo publica, lo 
proclama, lo revela, lo explica en detalle, y lo aclara, que todos 
los elementos constitutivos del ser son sufrimiento.
Ya sea que surjan Budas, oh monjes, o que no surjan Budas, 
sigue siendo un hecho cierto y la constitución fija y necesaria del 
ser que todos sus elementos constitutivos carecen de Ego (anatta). 
Un Buda descubre y domina este hecho, y cuando lo ha descubierto y dominado, lo anuncia, lo enseña, lo publica, lo pro clama, lo revela, lo explica en detalle, y lo aclara, que todos los 
elementos constitutivos del ser carecen de Ego.


En definitiva: transitoriedad, sufrimiento, ausencia de 
ego.
Sí, han pasado más de dos mil quinientos años y su enseñanza pervive. Bien podemos afirmar que pocas mentes 
tan lúcidas han sido capaces de escudriñar los misterios 
inexpugnables de la naturaleza humana. Es un auténtico 
maestro en el noble arte de acallar, aquietar y serenar la 
mente.
Quizás, por eso mismo, era preciso dar un salto más allá 
de la propia mente, de la razón, de la consciencia... Era 
el momento preciso para la aparición de Jesús de Nazaret, 
El Cristo. De realizar un salto cualitativo en el desarrollo 
espiritual de la Humanidad, hasta nuestros días.
El odio no disminuye con el odio. El odio disminuye con 
el amor.
BUDA


 


[image: ]
El Dhammapada es una escritura sagrada budista tradicionalmente atribuida a Buda. Es uno de los textos más 
conocidos del Canon Pali y consta de veintiséis capítulos.
Según la tradición, los versos del Dhammapada fueron pronunciados por Buda en varias ocasiones. El texto 
es parte del Khuddaka Nikaya del Sutta Pitaka, aunque aproximadamente la mitad de los versos también se 
encuentran en otras partes del Canon Pali.
Al final de cada texto, entre paréntesis, figura el número 
de referencia que ocupa en la obra.
El odio nunca se extingue por el odio en este mundo; solamente 
se apaga a través del amor. Tal es una antigua ley eterna. (5)
La atención es el camino hacia la inmortalidad; la inatención 
es el sendero hacia la muerte. Los que están atentos no mueren; 
los inatentos es como si ya hubieran muerto. (21)
Cualquier daño que un enemigo puede hacer a su enemigo, o 
uno que odia a uno odiado, mayor daño puede ocasionar una 
mente mal dirigida. (42)
El bien que ni la madre, ni el padre, ni cualquier otro pariente 
puede hacer a un hombre, se lo proporciona una mente bien 
dirigida, ennobleciéndolo de este modo. (43)


Aquel que bebe en la fuente de la Enseñanza vive felizmente con 
una mente serena. El hombre sabio siempre goza en la Enseñanza 
proclamada por los nobles iluminados. (79)
Su mente es tranquila, tranquila es su palabra y tranquilos sus 
actos para quién esta liberado a través del conocimiento perfecto, 
residiendo firme y en paz. (96)
Un solo día de la vida de una persona virtuosa y meditativa 
vale más que los cien años de la vida de una persona inmoral y 
descontrolada. (110)
Ni en los cielos ni en medio del océano, ni en una gruta en 
las montañas se halla un lugar donde uno pueda permanecer a 
salvo de las consecuencias de sus malos actos. (127)
No habléis agresivamente con nadie, porque los que atacáis 
podréis ser replicados de igual manera. Las discusiones crean 
dolor y podréis recibir golpe por golpe. (133)
Este cuerpo es una ciudadela hecha de huesos cubiertos de carne 
y sangre en donde se almacenan el envejecimiento y la muerte, el 
orgullo y el engaño. (150)
Uno mismo es su propio refugio. ¡Qué otro refugio podría 
haber! Habiéndose controlado a uno mismo, se obtiene un refugio 
difícil de conseguir. (160)
De fácil ejecución son las cosas nocivas y dañinas. Lo bueno y 
beneficioso es verdaderamente difícil de hacer. (163)
Del placer nace el sufrimiento; del placer nace el miedo. Para 
aquel totalmente libre de placer no hay dolor, y mucho menos 
miedo. (212)
Del deseo surge el dolor; del deseo surge el miedo. Para aquel 
que está libre de deseo ni hay dolor ni mucho menos miedo. (213)
Del apego surge el sufrimiento; del apego surge el miedo. Para 
aquel que está libre de apego ni hay dolor ni mucho menos miedo. 
(124)
Si algo debe ser hecho, uno debe hacerlo. Uno debe ir ascendiendo 
con firmeza. Liberándose de los extremos. (313)
Feliz es la virtud milenaria; feliz es la confianza bien establecida; feliz es la adquisición de la sabiduría; feliz es la abstención del 
mal. (333)


La cizaña daña a los campos como la ignorancia a la 
humanidad. Por lo tanto, el que se desembaraza de la ignorancia, 
produce abundantes frutos. (358)
La cizaña daña a los campos como la codicia daña a la 
humanidad. Por lo tanto, el que se desembaraza de la codicia, 
produce abundantes frutos. (359)
El que ha cortado todas las ataduras y no tiembla, el que ha 
ido más allá de toda atadura y es libre, a ése llamo yo noble. (397)
Quien ha trascendido las ataduras tanto del mal como del 
bien, libre de pena, libre de contaminaciones y puro, a ése llamo 
yo noble. (412)
Aquel que está libre de mancha, inmaculado como la luna, 
puro, absolutamente sereno y claro, a ése llamo yo noble. (413)
Aquel sabio que conoce sus vidas previas, que percibe el cielo 
y el infierno, que ha llegado al final de los nacimientos y ha 
alcanzado el Conocimiento Supremo, y ha completado su labor 
viviendo la vida santa, a ése llamo yo noble. (423)
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De forma esquemática, podemos señalar los siguientes 
aspectos fundamentales:
•Siddharta Gautama fue un hombre que alcanzó a través 
de sus propios meritos y esfuerzos el estado vibratorio 
de mayor frecuencia posible en esta realidad material.
Buda
•La expresión Buda es un título, una designación, un 
reconocimiento. No es un nombre concreto o personal.
•Su significado vendría a ser «despierto», «iluminado», 
«inteligente», y más concretamente: «alguien que está 
despierto a la realidad».
•El Buda no es un dios. Ni se considera a sí mismo 
profeta de ningún dios.
•No se declaró como un ser divino.
•En la práctica del Budismo no existe el concepto de un 
dios creador.
•El Buda fue un ser humano - Siddharta Gautama- 
quien, a través de su propio esfuerzo, se transformó y 
trascendió su limitación humana, constituyéndose en 
él un nuevo orden de ser: un ser Iluminado.


Karma
•No hay en el karma ninguna noción de destino o 
fatalidad.
•Recogemos aquello que sembramos.
•Experimentamos los resultados de nuestros propios 
actos.
•Es pura ley de causalidad: causa-efecto.
Nirvana
•En sentido estricto, el término Nirvana significa «extinguir» o «apagar por soplo».
•El Nirvana es la fusión o identificación de la conciencia con su realidad fundamental, con este estado y ser 
inmanifestado y trascendente.
•El Nirvana se puede alcanzar una vez que se logra la 
liberación de las leyes del karma.
•La expresión Samsara es el término budista que permite 
explicar el ciclo de nacimientos y muertes sucesivas, 
que se completarán cuando se alcance el Nirvana: el 
ciclo queda cerrado y no es necesario volver a renacer.
Cuatro Nobles Verdades
•La existencia conlleva sufrimiento.
•La causa del sufrimiento es la ignorancia.
•Hay un final del sufrimiento.
•Su eliminación es por el Noble Sendero Octuple.


Noble Sendero Óctuple
1.Recta comprensión. Comprensión de la impermanencia de las cosas.
2.Recto pensamiento. Pensar con amor, renunciamiento, 
desapego.
3.Rectas palabras. Abstenerse de emplear cualquier 
lenguaje pernicioso.
4.Recta acción. Cultivar una conducta moral honorable 
y pacífica.
5.Rectos medios de vida. Ganarse la vida de forma 
honorable.
6.Recto esfuerzo. Impedir, apartar, cultivar y mantener el 
buen pensar.
7.Recta atención. Mantener los estados de atención 
mental.
8.Recta concentración. El recorrido a través de la 
meditación.
Este Noble Sendero Óctuple puede ser seguido, practicado y desarrollado por cada individuo. Conduce al logro 
de la liberación, de la felicidad y la paz.
Para vivir una vida desprendida, no debemos considerar 
nada como de nuestra propiedad.
BUDA
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Porque no envió Dios a su hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvado por él.
JUAN 15,1
Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
JUAN 8,12
Dijo jesús: Miserable es el cuerpo que depende de otro 
cuerpo, y miserable es el alma que depende de ambos.
EL EVANGELIO SEGUN TOMAS, 87
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La humanidad es una plañidera que se deleita en lamentarse 
por sus héroes muertos. Si fuera hombre, se regocijaría por sus 
grandezas y sus glorias.
La humanidad ve aJesús naciendo y viviendo como un pobre, 
humillado como un débil, y tiene piedad  porEl pues fue crucificado 
como un criminal. Todo lo que la humanidad tiene para ofrecerle 
son lágrimas y lamentos. Durante siglos, la Humanidad viene 
adorando la debilidad en la persona del Señor. Los hombres no 
comprenden el verdadero sentido de la fuerza.
jesús no vivió una vida de miedo, ni murió sufriendo y 
quejándose. Vivió como un rebelde. Fue crucificado como un 
revolucionario y murió con un heroísmo que atemorizó a sus 
torturadores.
Jesús no fue un ave con alas rotas, sino una tempestad que 
rompe con sus fuerzas todas las alas torcidas.
Jesús no vino del más allá para hacer del dolor un símbolo de 
la vida, sino para hacer de la vida el símbolo de la verdad y la 
libertad.
jesús no tuvo miedo de sus perseguidores ni sufrió frente a 
sus asesinos. El era libre, valiente y osado. Desafiaba a tiranos, 
déspotas y opresores. Y cuando veía pústulas infectadas, las 
punzaba. Y acallaba la voz del Mal, destruía la Falsedad y 
ahogaba la Traición.


jesús no vino desde el círculo de la luz para destruir hogares 
y construir sobre sus ruinas conventos y monasterios. El vino a 
esta tierra para insuflar un espíritu que destruye con su poder 
las monarquías construidas sobre huesos y calaveras humanas. 
Vino para demoler los palacios majestuosos construidos sobre las 
tumbas de los débiles y derrumbar los ídolos asentados sobre los 
cuerpos de los miserables.
Vino para hacer del corazón un templo, del alma un altar y del 
espíritu un sacerdote.
Esa era la misión de jesús, y esas las enseñanzas por cuya causa 
fue crucificado. Ysi la humanidad fuera sensata, se alzaría hoy y 
cantaría, vigorosa, el canto del triunfo y la victoria.
KHALIL GIBRAN LAS TEMPESTADES)
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Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Si 
permanecéis en mí, y mis palabras permanecer en vosotros, 
pedid todo lo que queréis, y os será hecho. Si guardáis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco 
en su amor.
JUAN 15,1
Jesús de Nazaret. Jesús de Nazaret es «la Luz de Dios» que 
ilumina al mundo, que llega a nosotros desde la Eternidad, 
y a la Eternidad vuelve.
Decía al comienzo de la primera parte del libro que la 
presente obra, apreciado lector, no es un texto biográfico, 
ni histórico. Es la transmisión de una enseñanza espiritual. Lo que es perfectamente válido para esta segunda 
parte, dedicada a jesús de Nazaret, el Cristo. Existen 
demasiadas publicaciones que hacen referencia a datos 
biográficos y doctrinales, pero pocas, muy pocas, desarrollan en forma clara, sencilla y pormenorizada los aspectos 
espirituales, la enseñanza universal que es posible trans mitir con precisión y detalle, más allá de meras conjeturas 
especulativas.


Acerca de Jesús de Nazaret se han escrito muchas cosas, 
tal vez demasiadas, algunas de ellas con carácter claramente contradictorio, incluso absolutamente inverosímiles. Hoy día, sin embargo, investigaciones arqueológicas 
han aportado claridad ante la falsedad de tanta especulación sin sentido.
Existen documentos escritos que hablan sobre la realidad histórica de jesús de Nazaret; textos de sus seguidores y enemigos. Todos coinciden en señalar su existencia 
real. Gracias a estas fuentes podemos conocer y acceder a 
su vida y enseñanza.
Vamos a dividirlos en dos bloques:
•Documentos no cristianos. Entre ellos encontramos los 
escritos de los historiadores romanos: Tácito, Suetonio, 
Celso... Y los escritos judíos: Flavio Josefo, incluso los 
textos del Talmud. Todos contienen frases y referencias 
a jesús de Nazaret.
•Documentos cristianos: los cuatro evangelios sinópticos del Nuevo Testamento, donde no se muestran 
meras biografías sobre jesús; tampoco se escribieron 
con carácter histórico, sino con una finalidad religiosa. 
Los evangelios apócrifos y, sobre todo, los evangelios 
gnósticos, difundidos a través de los hallazgos en Nag 
Hammadi.
La investigación actual demuestra que los datos de 
los evangelios canónicos (sinópticos) están fundamentados en breves recopilaciones sobre los hechos y dichos 
de jesús en base a los testimonios de sus discípulos y las 
experiencias de testigos que le conocieron directamente. 
Mediante estos textos, basados en el testimonio y en el conocimiento del contexto geográfico, social, político y 
religioso de la época, podemos afirmar una serie de datos 
sobre la figura del nazareno:


•Jesús de Nazaret nació durante el reinado del rey 
Herodes.
•Sus padres fueron José y María.
•Era judía procedente de Galilea (Nazaret).
•Según la tradición de la Iglesia Católica nació en Belén.
•Su lengua materna era el arameo.
•Fue bautizado por Juan Bautista en el río jordán.
•Conocía bien las tradiciones religiosas de su pueblo.
•Enseñó en sinagogas y fue distinguido con el tratamiento de rabí (maestro) durante su actividad pública.
•Proclamó con palabras (sermones, parábolas) y con 
hechos (curaciones, milagros) la venida del «Reino de 
Dios».
•Predicó en Galilea, en Judea y en su capital, Jerusalén, 
siendo acompañado por un grupo de discípulos.
•Expresó el mensaje del «amor del Padre a la 
humanidad».
•Convivió con publicanos, pecadores y prostitutas.
•Se enfrentó a las leyes injustas y a los sacerdotes del 
templo de Jerusalén, lo que le hizo granjearse la enemistad de los poderosos.
•Fue un ser de profunda oración y especial relación con 
Dios, al que llamaba Padre.
•La noche de la «Ultima Cena» con sus discípulos, fue 
traicionado y entregado.
•El Sanedrín lo presentó ante Pilatos como «rey de los 
judíos».
•Se le juzgó y condenó a muerte por revolucionario y, 
especialmente, por blasfemar.
•Fue abandonado y negado por sus propios discípulos.


•Murió crucificado (entre dos bandidos) antes de 
empezar la fiesta de Pascua.
•Sus discípulos predicaron que resucitó al tercer día. 
Se apareció, en primer lugar, a mujeres; después a los 
apóstoles y a muchos discípulos más.
Espero disfrutes también de esta segunda parte.
Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el 
mundo, y voy al Padre.
JUAN 16,28
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De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida 
eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el 
maná en el desierto, y murieron. Este es el pan que desciende 
del cielo, para el que de él come, no muera.
JUAN 6,47-50
Hoy día, podemos afirmar con rotundidad que existe un 
Jesús de la historia y un Cristo de la fe. Cuando hablamos 
de fe, no estamos realizando un ejercicio de alejamiento 
de la razón, de la praxis diaria. La fe, tal como la enseñó 
Jesús de Nazaret, es vivencia, experiencia, camino recorrido; sabiduría que procede de una realidad diferente a 
la que podemos aprehender con nuestros cinco sentidos, 
pero que sentimos en lo más profundo de nuestro interior 
con autenticidad.
Todavía hoy, a estas alturas de la humanidad, conviene 
recordar que la Biblia no es un libro de historia: es un libro 
histórico. Un libro para la fe. Es cierto que existe una diferencia cualitativa - me atrevería a decir que cuántica- 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, entre el pasado 
y el presente-futuro de la comunicación entre Dios y los humanos. Ese cambio radical viene de la mano de un ser 
excepcional: Jesús de Nazaret, El Cristo; sin él, la historia 
difícilmente sería la misma que hoy conocemos y vivimos.


Hay que diferenciar entre:
•Jesús: hombre de carne y hueso; mortal en la materia.
•Cristo: Fuerza, energía, vibración; inmortal en espíritu.
Por esta razón, cuando se unen ambas expresiones, nos 
encontramos ante jesucristo. Se comete un lamentable 
error cuando se habla de jesús sin considerar su esencia 
vibratoria superior, haciendo referencia al lado humano, 
solamente humano de su realidad. Jesús es Cristo, «la Luz 
de Dios», que viene del Padre y, directamente, a Él regresa 
al cumplir su misión en el mundo terrenal. Cristo es 
mucho más que un enviado, iniciado, maestro o avatar. Da 
testimonio de una realidad diferente, de una vida absolutamente distinta a la que conocemos o experimentamos, 
sometida al ciclo de la vida y de la muerte. Y da testimonio 
de primera mano porque sabe de lo que está hablando: es 
un ser espiritual venido del mundo espiritual.
La expresión «Cristo» significa ungido, mesías («jristós» 
en griego; «christus» en latín). Si tuviéramos que hacer 
referencia a los títulos empleados en los evangelios para 
referirse al nazareno, podríamos señalar los siguientes:
•Señor.
•Hijo del Hombre.
•Hijo de Dios.
•Maestro.
•Hijo de David.
•Profeta.
•Rabbí.
•Salvador.


¿Cuáles son algunas de las características más significativas de jesús de Nazaret, El Cristo?
•Profeta
•Taumaturgo: hacedor de milagros.
•Es el pan de vida.
•Representa el aliento: energía, vibración espiritual.
•Es vida.
•La luz del mundo.
•Un extraordinario humanista.
•Sanó enfermos.
•Perdonó los pecados.
•Caminó sobre el agua.
•Calmó el viento y la mar.
•Resucitó a los muertos.
•Convirtió agua en vino.
•Expulsó fuera del cuerpo a los demonios.
•Multiplicó los alimentos: pan y pescado.
•Estar presente: en energía, en fuerza, en espíritu.
En su caso, podemos hablar de:
Nacimiento - Renacimiento - Resurrección
En definitiva:
•Cristo predica, cura, ayuna, enseña.
•Vive una vida basada en la entrega y el amor que esta 
más allá de los límites que la mente o el corazón puedan 
expresar y explicar.
Como se señala en el evangelio de Lucas, «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?».


Podemos señalar que hay tres hechos importantes en la 
vida de Jesús de Nazaret:
A.El encuentro con el «Príncipe de las Tinieblas», en la 
colina de la montaña de la Cuarentena, en el desierto 
de Judá.
B.La evocación de Moisés y de Elías, en la cima del 
Tabor.
C.El diálogo final, poco antes de su detención, en el 
Monte de los Olivos, con un «padre misterioso»
Todo esto constituye una secuencia de operaciones 
mágicas, que estaban prohibidas «bajo pena de muerte» 
por la religión judía.
¿ Cuál es la señal de un mago? Debe hacer milagros. Cristo 
es un hacedor de milagros. No es un mago. Por ello, ha 
de haber una serie de diferencias fundamentales entre los 
milagros realizados por Jesús y los prodigios de los magos. 
Veámoslas:
•Sus milagros son verdaderos. Los de los otros, sólo 
meras apariencias.
•Eran permanentes. Los de los magos no duraban.
•No se han realizado como los de los magos mediante 
trucos, conjuros o invocaciones a entidades demoníacas.
•No eran espectáculos fútiles, sino útiles a los hombres.
•Son mucho más importantes que los de los magos 
(resurrección de entre los muertos).
•Están predichos por los profetas.
•Son causa de innumerables conversiones.
A la hora de sentir la fuerza de la palabra de jesús 
(Belén, h. 6 a. C.Jerusalén, h. 30 d. C.), de comprender 
su mensaje de salvación, la humanidad ha preferido per derse en los datos accidentales, marginales, acerca de su 
vida: si nació en Belén o en Nazaret; si su onomástica es el 
veinticinco de diciembre o la primera quincena de agosto. 
Y no en lo fundamental: su enseñanza, su testimonio, la 
iniciación en el camino de autorrealización para el ser 
humano.
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Bartolomé Esteban Murillo, Cristo curando al paralítico en Betsaida.
A lo largo de su vida, jesús fue ganando multitud de 
adeptos. Los Evangelios muestran y recuerdan a jesús:
•Entre la gente, en medio de las personas.
•Sanando enfermos.
•Demostrando el amor de Dios, la caridad, la piedad 
hacia la humanidad.


•Cristo es, con seguridad, la fuerza de Dios encarnada.
•Él posee poder sobre el mal, sobre la enfermedad.
•Incluso, y por encima de todo, el poder sobre la muerte.
•Se nos muestra a jesús sintiéndose reconfortado en 
presencia de niños y mujeres. No olvidemos que en 
aquellos tiempos, niños y mujeres son tenidos en poca 
estima. Pero el Maestro Nazareno se acercó a ellos, les 
habló, confirmando que el «Reino de Dios», el «Reino 
de los Cielos» es de todos y para todos por igual (ya 
sean hombres, mujeres, niños o ancianos). La igualdad de todos los hombres ante la presencia de Dios es 
proclamada y confirmada por jesús, el Cristo, no sólo 
con palabras, sino con gestos, con su vida.
A continuación, enumeraré los actos de sanación realizados por jesús de Nazaret, indicando los capítulos a los 
que cabe remitirse para su desarrollo completo:
•Dos ciegos reciben la vista (Mateo 9,27-30).
•Un ciego sanado en Betsaida (Marcos 8,22-26).
•Jesús sana a un ciego de nacimiento (Juan 9,1-12).
•Un mudo habla (endemoniado) (Mateo 9,32-34).
•Jesús sana a un muchacho lunático (Mateo 17,14-21).
•Jesús sana a la suegra de Pedro (Marcos 1,29-31).
•Muchos sanados al ponerse el sol (Lucas 4,40).
•La hija de Jairo, y la mujer que tocó el manto de jesús 
(Lucas 8, 40-48).
•Alimentación de los cuatro mil (Marcos 8, 1-9).
•Alimentación de los cinco mil (Marcos 6, 30-44).
•Jesús camina sobre el mar (Marcos 6, 30-44).
Estos son los más significativos y quizás no tan conocidos; sin olvidarnos de cuando convirtió el agua en vino y, 
por supuesto, la resurrección de Lázaro... y la suya propia.


Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. En esto conocerán todos que sois mis 
discípulos: si os tenéis amor unos a otros.
El primer acto público del jesús maduro - tras la breve 
aparición en el templo a los doce años - es su bautismo 
de manos de Juan el Bautista (unos seis meses mayor que 
Jesús), quien preparó el camino de Cristo hablando al pueblo sobre su misión. No deja de ser curioso que exista un 
período tan dilatado de la vida de jesús donde no sepamos nada sobre él, lo que ha dado lugar a especulaciones 
de todo tipo.
Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto vivirá, y todo aquel que vive en mí, no morirá 
eternamente. ¿ Crees esto?
Es significativo destacar que Cristo inició rápidamente 
su magisterio ante el pueblo. Sí, entre los más desfavorecidos, los desposeídos; no ante los sumos sacerdotes o la realeza. Son las personas sencillas a las que lleva el mensaje 
de la «Buena Nueva», a las que Dios quiere llegar antes. 
Jesús les habló de AMOR, del Amor de Dios hacia ellos y de 
la entrada al «Reino de los Cielos», marcando la hoja de 
ruta a través de las buenas acciones realizadas y de la fe 
inquebrantable, que nace de la seguridad de «sabernos 
sostenidos» por el Espíritu.
Dijo Jesús: El que busca no debe dejar de buscar hasta que 
encuentre. Y cuando encuentre se estremecerá, y después 
de estremecerse se llenará de admiración y reinará sobre el 
universo.
EL EVANGELIO SEGUN TOMÁS, 2
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De cierto, de cierto os digo, el que guarda mi palabra nunca 
verá la muerte.
JUAN 8,51
El sermón de la montaña
El Sermón de la Montaña o el Sermón del Monte. Parece 
probable que el nombre de El Sermón del Monte se lo 
debamos a Agustín de Hipona (San Agustín).
Podemos encontrarlo, claramente expuesto y desarrollado, en los evangelios de San Mateo, capítulo 5, 6 y 7, y 
en el de San Lucas, capítulo 6, versículos 20 a 47.
Los puntos esenciales que encontramos en el Sermón 
de la Montaña, donde Cristo proclama el evangelio, «la 
Buena Nueva», con los preceptos del Padre, son y constituyen el corazón de su enseñanza:
Un camino práctico para el desarrollo del alma.
Sus indicaciones son actos concretos para vivir conforme a las leyes del espíritu.
Nos habla de algo imperecedero, inmutable, que no es 
ni está en esta realidad.


Jesús, el Cristo, nos habla de un nuevo Cielo y una nueva 
tierra; por tanto, no está haciendo referencia a nuestra 
existencia material, a este mundo.
Su mensaje va dirigido a sus discípulos, de ayer, hoy y 
mañana. Al pueblo de Dios, no a los individuos aislados ni 
a la humanidad en general.
La verdad, más allá del espacio y el tiempo.
Jesús habla con un lenguaje para la iniciación en los 
secretos del Reino de Dios, del Espíritu. Habla de una 
vida absolutamente diferente: la vida eterna.
Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.
JESÚS DE NAZARET
Estimado lector, te propongo que nos sumerjamos en 
la historia y realicemos un salto cuántico hacia el pasado.
El Sermón de la Montaña o Bienaventuranzas se escriben siguiendo el siguiente esquema:
1.Una bendición («bienaventurados»).
2.Un sujeto («los»).
3.Una oración causal («porque» y «para que»).
La palabra bienaventurado significa dichoso, feliz o bendecido, digno de ser felicitado. Pobre significa no estar 
apegado con el corazón ni con los sentidos a los bienes, 
los poseas o no.
El tiempo se ha detenido. Jesús, el Cristo, habla al ser 
humano...
Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a 
él sus discípulos.
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Carl Heinrich Bloch, El sermón de la montaña.
Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo:
Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 
consolación.
Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra 
por heredad.


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.
Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios.
Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios.
Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.
Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os 
persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.
Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los 
cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de 
vosotros.
Pasemos a comentar cada una de ellas, ya que constituyen la esencia del pensamiento, corazón y espíritu 
crístico. Al comienzo, podemos fácilmente advertir que 
la enseñanza no la limita a sus doce apóstoles, sino a la 
multitud de Galilea, Jerusalén e incluso del otro lado del 
Jordán, que había venido a escucharle. También debemos 
subrayar que este pasaje transcurre fuera de todo templo 
o edificio humano, en un monte, al aire libre, dándonos 
a entender la libertad y relación directa con El Espíritu, 
con Dios.
Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 

Bienaventurados los pobres en Espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos.
Nos encontramos ante la clave fundamental a todas las 
demás bendiciones de Dios. Los pobres de Espíritu son 
los que buscan a Dios y no creen que a través de su inte ligencia (actividad mental o cerebral) les lleve al conocimiento del Padre. Son pobres, dado que necesitan del 
amor, perdón y misericordia de Dios. Una vez que ellos 
conozcan a Dios, comprenderán que sus bienes (materiales y espirituales) son por Gracia de Dios, y que a Él le pertenecen. Por eso son pobres, porque nada poseen, sino 
que lo suyo les viene dado por Dios. El Señor los bendice 
diciendo que de ellos es el reino de los cielos, significando 
que alcanzarán la Salvación y la Vida Eterna si perseveran 
en el Camino que jesús, el Cristo, les presenta.


La Cristiandad, en su esencia, no es una religión. La 
Cristiandad es un reino, una relación con Dios a través 
de Cristo. Con la expresión «nacido de nuevo», lo que se 
produce es una liberación de esos rituales innecesarios 
que con anterioridad a la llegada del Cristo se producían. 
Ese segundo nacimiento que, necesariamente, es espiritual y que activa el contacto con Dios a través del Espíritu 
Manifestado (o Espíritu Santo).
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 
consolación.
Los que lloran son los que están tristes porque no han 
conocido al Espíritu y están en un estado de inquietud, 
infelicidad y angustia casi permanente, buscando respuestas a su necesidad espiritual. Recibirán consolación porque el Padre se presentará y los tomará como hijos suyos. 
Por consiguiente, tiene que ver con el arrepentimiento y 
el perdón.
Una vez que es posible comprender que a pesar de toda 
la bondad, honradez, benevolencia... no se está en condiciones de alcanzar la salvación (la vida eterna) si no es 
espiritualmente, «Nacido de Nuevo»...


Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la 
tierra por heredad.
Son los que no se rebelan contra Dios, tienen paciencia 
y esperan siempre en la fe del Espíritu, a pesar de las desgracias que ocurren en el mundo: pérdida de seres queridos, catástrofes naturales, enfermedades... El Maestro 
Nazareno nos comunica que Dios mirará en los corazones de los hombres y les bendecirá, haciendo posible superar, en el día a día, todo lo malo que pueda pasarles y, 
en la otra vida, la vida eterna, recibiéndolos como parte 
de su pueblo, recibiendo la tierra por heredad, la tierra 
prometida.
La mansedumbre significa, por tanto, la realidad de 
estar bajo la guía espiritual de Dios. Aquí, mansedumbre 
no es una personalidad humilde ante un mundo material 
(gentil, de la época) injusto. En definitiva: es ir creciendo 
en gracia.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados.
No se refiere a la justicia de este mundo, sino a la del 
reino inmutable e imperecedero, donde no existe el mal; 
se nos habla de la creación de un nuevo orden basado en 
el AMOR; por eso serán saciados, porque se anuncia un 
nuevo reino. Es el cumplimiento espiritual al que el ser 
humano está llamado de manera permanente.
Para todas aquellas personas que han vislumbrado el 
aroma y sabor de las uvas de la «Tierra Prometida» y aquellos que han quedado levemente atrapados por la sutil 
presencia, aunque sea en la lejanía, de ella, conseguirán 
desarrollar un alimento espiritual permanente.
En definitiva, se nos habla del nivel de rectitud que 
podemos lograr como humanos: rectitud espiritual.


Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia.
La misericordia es la compasión en acción; no tiene 
nada que ver con ningún sentimiento. Es por la misericordia de Dios que somos renovados diariamente. Sólo 
es posible la dependencia del perdón y la misericordia 
de Dios cuando se está, realmente, perdonando y siendo 
misericordioso con todos los demás seres humanos, próximos y lejanos.
Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán 
a Dios.
La pureza es la falta de contaminación espiritual. Cristo 
plantea el modo de vida verdadero del creyente: vivir como 
hijos de Dios es totalmente distinto del modo de vivir del 
hombre natural, normal (incluso de los judíos piadosos 
en tiempos de jesús). El hombre natural se inclina por 
poner la felicidad en el bienestar; los escribas y fariseos en 
la guarda de los mandamientos. Lo que Cristo describe es 
un modo de vivir que, o bien se recibe de manos directas 
del Padre, del Espíritu, o es inalcanzable. Nadie es capaz 
de alcanzarlo por sí mismo. De aquí la importancia de la 
pureza de corazón...
Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios.
Primero viene la pureza de corazón, después se produce la paz espiritual. Se estará en paz con Dios solamente 
cuando el hombre reciba la paz personal, espiritual, por 
su perdón hacia él mismo y los otros seres humanos... y por la comprensión y conocimiento de que Cristo ha perdonado sus propios pecados.


Se encuentra la paz y descanso espiritual cuando sucede 
el intercambio de fuerza y la Luz del Cristo invade todo 
nuestro ser. Aquí el Señor quiere hacernos llegar el sentido de su paz, no la paz que podemos encontrar en el mundo, sino una paz basada en la JUSTICIA, AMOR y MISERICORDIA de Dios.
Bienaventurados los que padecen persecución por causa de 
la Justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen 
y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, 
mintiendo.
Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en 
los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron 
antes de vosotros.
Aquí habla de las persecuciones tanto por defender la 
JUSTICIA (divina) como por dar a conocer al mundo la palabra de Dios y dar testimonio al mundo de Él.
Es decir, no se trata de los miles, millones de pobres 
que sobreviven en los países del Tercer Mundo. Con toda 
seguridad, ellos no han elegido tal nivel de pobreza; les 
ha sido impuesta por los poderosos del primer mundo. Se 
está hablando de la pobreza evangélica, que es fruto de 
una decisión absolutamente personal. Se trata de hacerse 
un pobre de corazón, consciente del vacío que sólo Dios 
puede llenar. Un corazón que no busca poseer sino dar; 
que se apoya sólo en Dios, poniéndose en sus manos y 
viviendo como un auténtico peregrino, desprendido de 
lo que no tiene valor absoluto y disfrutando con lo que 
recibe de manos del Espíritu. El pobre de corazón es 
humilde, sencillo, amable; abierto a los demás y generoso 
hasta el extremo.


Por desgracia, en nuestra vida experimentamos sin 
solución de continuidad diversas formas de sufrimiento. 
Jesús, el Cristo, promete consolación y una felicidad profunda, que viene de un total abandonarse a Dios, de la 
confianza en Él, de la seguridad de su ayuda y su presencia, ya que nunca abandona a su creación. La buena 
nueva que Cristo promete, la auténtica y definitiva, está 
en la «Morada del Padre», donde todos seremos dichosos 
y felices.
Los mansos, los no violentos que observan pacíficamente el mundo que les rodea, que controlan sus pasiones, que son comprensivos, tolerantes, que devuelven bien 
por mal, no juzgan ni condenan sino que miran a sus hermanos (aunque puedan infligirles daño) con la mirada 
de amor de Dios... ellos poseerán la tierra, se ganarán los 
corazones de la gente y podrán disfrutar en un mundo 
diferente, en armonía, en paz, donde la ley que rige es la 
del Amor.
Jesús no llama dichosos a los que están en paro, ni a 
los que mueren de hambre, ni a los presos que son cruelmente torturados. Estos no son felices ni pueden serlo en 
esa situación. Los misericordiosos evitan juzgar, condenar. Encuentran lo que de bondad, lo que de bueno existe 
en todos los seres. Poseen la capacidad de colocarse en la 
piel del otro, el semejante, y actúan en consecuencia en 
todo aquello que les es posible. Perdonan porque saben 
que ellos también necesitan ser perdonados. Su bondad 
de corazón alcanza a todo el mundo, sin discriminación; 
su preferencia es para los más débiles. Éstos recogerán lo 
que han sembrado: la misericordia de Dios.
Las Bienaventuranzas son actitudes que deberían estar 
en la vida de todo ser con naturaleza espiritual. Las 
Bienaventuranzas son características de los hijos de Dios. Por ello son un diseño para la felicidad, una especie de 
crédito para construir un hogar en el Reino de los Cielos.


El consejo que nos dajesús va en la dirección de «vaciarse 
de uno mismo para ser llenado con Dios». Por ello, BIENAVENTURADO SIGNIFICA ESPIRITUALMENTE PROSPERO.
Sigamos profundizando en las palabras del «Maestro de 
Vida», en la «Luz de Dios». Vamos a llenarnos de la fragancia del mensaje crístico, de las palabras de sabiduría 
más bellas jamás pronunciadas en lenguaje humano, de la 
profunda sabiduría de quien se sabe conocedor de la realidad más profunda y sublime, de la esencia del universo. 
La palabra es fuente de creación, el logos; es conocimiento 
profundo y transformación. Por ello, nuestro personaje la 
emplea con la certera habilidad de una transmisión que 
está más allá de épocas y culturas, que llega al presente, 
a la sociedad actual de nuestros días agitados y estresantes, de un mundo al que la esperanza parece haber abandonado. Hoy día, si cabe, resuenan con mayor claridad y 
fuerza...
LA SAL DE LA TIERRA
Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, 
¿ con qué será salada? No sirve más para nada, sino para 
ser echada fuera y hollada por los hombres.
¡Qué bellas palabras de Cristo para referirse a los hijos del 
Espíritu! Todos podemos ser «la sal de la tierra» si aceptamos la gloriosa misión de trascender nuestros límites 
finitos, mortales, y renacer a una realidad absolutamente 
diferente, luminosa, radiante. Es la fe del peregrino que 
intuye el camino de regreso a casa, es la luz del buscador. 
La «Luz de la Vida».


LA LUZ DEL MUNDO
Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre 
un monte no se puede esconder.
Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino 
sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. 
Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos.
Complementa el anterior mensaje de esperanza para los 
seres humanos que dan el salto cuántico hacia el Espíritu.
CRISTO Y LA LEY
No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; 
no he venido para abrogar, sino para cumplir.
Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que 
todo se haya cumplido.
De manera que cualquiera que quebrante uno de estos 
mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, 
muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas 
cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado 
grande en el reino de los cielos.
Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la 
de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.
Llegamos al momento más intenso, más vital en las palabras del maestro. En este preciso instante se produce la 
ruptura con el pasado, con todo lo anterior. Cristo realiza el papel para el cual ha sido enviado. Sólo él, con su 
Luz, Fuerza y Energía podría hacerlo. Desde el Amor y 
la convicción del momento presente, es consciente de 
que sus palabras resonarán a lo largo de la historia de la Humanidad. Se abre una brecha imposible de reparar 
entre lo pasado, el presente y el futuro, lleno de la esperanza que trasmite a todos los seres humanos. Cristo rasga 
el velo de la ignorancia, derrumba todo miedo, angustia, 
apatía, incertidumbre. Su luz envuelve e ilumina al buscador, al iniciado en los misterios y milagros de la existencia, de la vida verdadera, a todos los hijos de Dios, del 
Padre. El Antiguo Testamento es historia, prehistoria. Su 
enseñanza es fuente de conocimiento verdadero, de profunda sabiduría.


Su voz resuena, acogedora, cálida, serena, amable... 
pero con una firmeza que hoy, más de dos milenios después, podemos escuchar con toda claridad.
Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera 
que matare será culpable de juicio. Pero yo os digo que cualquiera 
que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y 
cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante 
el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al 
infierno de fuego. Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí 
te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu 
hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. Ponte de acuerdo 
con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el camino, 
no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, 
y seas echado en la cárcel. De cierto te digo que no saldrás de allí, 
hasta que pagues el último cuadrante.
Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os digo 
que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró 
con ella en su corazón. Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión 
de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno 
de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 
Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo 
tu cuerpo sea echado al infierno.


También fue dicho: Cualquiera que repudie a su mujer, dele 
carta de divorcio. Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, 
a no ser por causa de fornicación, hace que ella adultere; y el que 
se casa con la repudiada, comete adulterio.
Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, 
sino cumplirás al Señor tus juramentos. Pero yo os digo: No juréis 
en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 
ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 
porque es la ciudad del gran Rey. Ni por tu cabeza jurarás, 
porque no puedes hacer blanco o negro un solo cabello. Pero sea 
vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal 
procede.
Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente. Pero yo os 
digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera 
en la mejilla derecha, vuélvele también la otra; y al que quiera 
ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa; y a 
cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él 
dos. Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no 
se lo rehúse.
Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu 
enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid 
a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad 
por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. Porque 
si amáis a los que os aman, ¿ qué recompensa tendréis? ¿No 
hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros 
hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así 
los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto.
Se ha producido la ruptura, el salto prodigioso de la mente al Espíritu. Acabamos de asistir, de ser testigos de 
excepción - dos milenios después - de la ruptura entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, entre el Jehová de los ejércitos, de las tormentas, del castigo permanente, del temor, 
de la culpabilidad, un Dios nacionalizado y el Padre, que 
nos presenta «el Reino de los Cielos», «la Buena Nueva», 
con pilares que descansan en el perdón y el amor, a los 
que todos podemos acceder.


La historia de la humanidad sufre una transformación 
entre el pasado (lo antiguo) y el presente (lo actual); se 
abre un nuevo período de esperanza para todos, basado 
en la libertad y responsabilidad de conciencia del ser 
humano.
Esta realidad se completará con sus enseñanzas acerca 
de la oración. Pero sigamos saboreando las palabras que 
dedicó, que nos dedica a todos, centradas en aspectos 
diferentes y esenciales para el día a día...
JESÚS Y LA LIMOSNA
Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, 
para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis 
recompensa de vuestro Padre que está en los cielos.
Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta 
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto 
os digo que ya tienen su recompensa.
Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que 
hace tu derecha», para que sea tu limosna en secreto; y 
tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.
Una vez más jesús nos explica el verdadero sentido de la 
justicia divina.


La oración crística: el Padre nuestro
Llegamos a uno de los puntos fundamentales del mensaje y 
por tanto de la enseñanza de Cristo: la Oración. Mediante 
la oración entramos en comunicación, en conexión con 
la Energía de Vida, con el Espíritu. Por eso era necesario 
reestablecer dicho estado de frecuencia o resonancia, que 
había quedado interrumpida. Jesús aportó nuevos valores 
o parámetros para poder realizar dicha conexión con El 
Padre. Escuchemos su palabra:
Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman 
el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 
para ser vistos por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su 
recompensa. Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada 
la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público.
Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que 
piensan que por su palabrería serán oídos. No os hagáis, pues, 
semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
necesidad, antes que vosotros le pidáis. Vosotros, pues, oraréis así:
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra.
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.
Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores.
Yno nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo 
es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.
Esencia del Padre nuestro:
•Cambió la oración pasiva por oración activa.
•Cambió la oración exclusivista y canalizada sólo para el beneficio propio por la oración aperturista, en la que 
todos tenemos derecho al mismo Dios y al mismo cielo.


•Inculca la idea de compartir y no de acaparar.
•Desarrolla una nueva dimensión de la oración: enseñó 
a orar.
•El Padre ya no es sólo mío, sino nuestro.
•El Reino no sólo viene a mí, sino a nosotros.
•El pan que pedimos no es sólo mío, sino nuestro.
•La voluntad divina no es sólo para mí, sino para el cielo 
y para la tierra.
•El perdón no es sólo para mi deuda, sino para nuestras 
deudas.
•No sólo me libera del mal, sino que nos libera del mal.
•En el Padre nuestro de jesús de Nazaret hay una gran 
parte del Espíritu que palpita en todo su evangelio:
-Dar a alguien.
-Perdonar a alguien.
-Socorrer a alguien.
-Ayudar a alguien.
-Compartir con alguien.
-Orar por alguien.
-Devolver bien por mal a alguien.
-Amar a alguien.
Reflexionemos.
¿Han olvidado los cristianos la palabra del maestro? 
¿Hemos olvidado los seguidores de Cristo su verdadero 
mensaje de esperanza? Como he manifestado en libros 
anteriores, el miedo, el temor, la duda, la angustia, no 
son lo que motiva al ser humano. La esperanza es su verdadera fuerza, lo que nos permite seguir avanzando en la 
vida. Jesús es un maestro en la esperanza, en la verdad, en 
la vida auténtica; por ello, su mensaje sigue estando presente, actual.


El perdón es fuente inagotable de bienestar físico, emocional y espiritual. Perdonar, perdonarnos, darnos el perdón. El Maestro nazareno fue un verdadero difusor de la 
paz interior, de la eliminación útil de la culpa; por ello 
habló acerca del perdón, la terapia más maravillosa que 
existe:
¡Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os 
perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; mas 
si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os las perdonará a vosotros»
Siguiendo a jesús de Nazaret, el Cristo, seamos más cristianos en nuestra vida, en el día a día, y menos dogmáticos y rígidos, con planteamientos demasiado alejados del 
verdadero mensaje del evangelio crístico.
JESÚS Y EL AYUNO
Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; 
porque ellos demudan sus rostros para mostrar a los 
hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su 
recompensa. Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y 
lava tu rostro, para no mostrara los hombres que ayunas, 
sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público.
Una vez más, jesús nos previene acerca de lo necesario 
de realizar grandes manifestaciones externas de nuestros actos, de nuestra fe. La vivencia ha de ser íntima, profunda, interior, plena. Por eso mismo, es un gran divulgador de la unión personal con el Padre, de la conexión 
sincera desde el interior, sin grandes alardes externos que 
a poco conducen. Los hombres olvidamos con demasiada 
frecuencia las palabras del nazareno; nos alejamos (cons ciente o inconscientemente) de su mensaje, al que sólo 
acudimos en caso de extrema necesidad: grave enfermedad, peligro inminente de nuestra vida, situaciones de 
inestabilidad material... Poco recordamos la fuerza de 
sus palabras, la conexión permanentemente abierta con 
su esencia eterna.


TESOROS EN EL CIELO
No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos 
tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, 
y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté 
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.
¿Es necesaria aclaración o comentario sobre estas claras 
palabras? Tú que me lees, ¿qué siente tu corazón con estas 
palabras? Recuerda que el Evangelio es para los fuertes, 
los fuertes de corazón.
LA LÁMPARA DEL CUERPO
La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, 
todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo es maligno, 
todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en 
ti hay es tinieblas, ¿ cuántas no serán las mismas tinieblas?
La luz... ¿recuerdas el dicho los ojos son el espejo del alma?
Dios Y LAS RIQUEZAS
Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá 
al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará 
al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.


Parece sumamente sencillo comentar esta parte de la 
enseñanza. Recuerda una de sus máximas: «Dar a Dios lo 
que es de Dios, y dar al César lo que es del César». En la práctica, es imposible servir a dos amos, a dos señores simultáneamente. Cristo da testimonio de una verdad, de una 
vida absolutamente diferente a la vida terrenal; para 
poder pertenecer a esta realidad, cualitativamente de una 
frecuencia vibratoria imposible de alcanzar si no dejamos 
atrás todo el pesado equipaje que, poco a poco, vamos 
adquiriendo en nuestro diario existir. No pretendo afirmar que sea tarea fácil, ni que se consiga realizar en un 
breve espacio de tiempo; todo depende del sentido que 
demos a nuestra vida, del sentido de tu vida. Si quieres 
seguir los pasos del Nazareno, si sientes que puedes alcanzar la felicidad plena, la paz interior, anda los pasos que 
él recorrió y mostró de forma práctica; si eres un valiente, 
un espiritualista y un seguidor de Cristo.
EL AFÁN Y LA ANSIEDAD
Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, 
qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el 
cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no 
siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que 
ellas? ¿ Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, 
añadir a su estatura un codo? Ypor el vestido, ¿por qué os 
afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no 
trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con 
toda su gloria se vistió así como uno de ellos. Ysi la hierba 
del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios 
la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de 
poca fe? No os afanéis, pues, diciendo: ¿ Qué comeremos, o 
qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis 
necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente 
el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, 
porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada 
día su propio mal.


Soltar. Soltar las preocupaciones, los miedos, las angustias 
e inseguridades. Cristo da la clave de crecimiento personal y autorrealización más certera jamás pronunciada en 
lengua alguna: sé, siente, experimenta, vive con plenitud 
en la seguridad de saberte sostenido. La fe es experiencia directa, praxis, camino, sendero, prueba constante de 
madurez y fortaleza, en la que el peregrino siempre es 
sostenido.
EL JUZGAR A LOS DEMÁS
No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el 
juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida 
con que medís, os será medido. ¿ Y por qué miras la paja 
que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga 
que está en tu propio ojo? ¿ O cómo dirás a tu hermano: 
Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el 
ojo tuyo? ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio 
ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu 
hermano. No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras 
perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se 
vuelvan y os despedacen.
¡Qué difícil es no juzgar, no criticar! Para nosotros occidentales, nacidos, criados y sostenidos en la cultura de la 
duda y de la crítica permanente, la ausencia de crítica es 
una de las cuestiones más difíciles de realizar en nuestro 
día a día. La verdad es que es fácil ser consciente de que al efectuar un acto de enjuiciamiento, en la inmensa cantidad de ocasiones, disponemos de indicios insuficientes 
para poder realizar una valoración autentica de la situación. La crítica envenena nuestra sangre, emponzoña 
nuestra mente y endurece nuestro corazón de manera 
drástica, dañando gravemente nuestra esencia o alma. 
Aunque no seamos conscientes de ello, debemos estar 
alerta, con una mente despierta y lúcida, para evitar caer 
en situaciones que a bien poco nos conducen. Situaciones 
que jesús nos previene con claridad que debemos evitar 
para poder lograr el desarrollo espiritual al que tenemos 
pleno derecho.


La regla de oro
Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá. ¿ Qué hombre hay de 
vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra? 
¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente? Pues 
si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los 
cielos dará buenas cosas a los que le pidan? Así que, todas 
las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, 
así también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley 
y los profetas.
Nos encontramos ante la regla de oro de jesús de Nazaret. 
Cuando disponemos de una esencia, de un alma despierta, en un estado de conexión con la fuerza crística, 
podemos realizar el milagro de pedir, buscar y llamar 
invocando y convocando a la energía del Padre, para todo 
aquello que sea positivo y benéfico en nuestro camino y 
avance espiritual. No debemos - ni podemos - utilizar la fuerza crística para lo temas mundanos, domésticos, si no 
para el desarrollo espiritual, lo que no siempre es fácil de 
comprender o realizar.


En ocasiones, existe una delicada línea de separación 
entre lo que necesitamos y lo que ansiamos poseer. No 
son lo mismo. ¿Qué necesitamos? Sentirnos sanos, tener 
un techo para resguardarnos de las inclemencias del 
tiempo, poder vestirnos para no pasar frío, tener y cultivar relaciones de afectividad positivas... Los deseos son 
amigos, parientes muy cercanos de los apegos; éstos nos 
imposibilitan - de manera casi permanente - disfrutar 
de lo alcanzado, creándonos situaciones innecesarias, que 
nos motivan a seguir persiguiendo «paraísos artificiales» 
que nunca lograremos alcanzar. E incluso si lo conseguimos, volvemos a caer en la red tupida del nuevo deseo y 
apego, y vuelta a empezar.
LA PUERTA ESTRECHA
Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, 
y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, 
y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los 
que la hallan.
El sendero de la vida humana. Cristo nos hace una referencia directa al peligro de perdernos entre la vorágine 
de la jungla de la vida. Siempre hemos de estar alerta, despiertos, con la observación bien atenta ante los obstáculos 
o trampas que se nos presentan de forma continuada para 
sacarnos de nuestro estado de equilibrio y armonía, que 
alcanzamos mediante la práctica diaria de la enseñanza 
y modo de vida crístico. Mantener la calma, la serenidad, 
no salir de los pilares de vida marcados no es tarea senci lla; no lo es en un mundo de agitación continua, como el 
que vivimos.


POR SUS FRUTOS LOS CONOCERÉIS
Guardaos de los falsos profetas que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por 
sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 
espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da 
buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No 
puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar 
frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado 
y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis.
Siempre debemos de estar alerta en el campo espiritual. 
Los frutos conseguidos nunca son permanentes. Debemos 
regar nuestra alma como si se tratara de un jardín poblado 
de bellas flores que requieren de la bendición diaria del 
agua, pura y cristalina, que las alimenta y posibilita seguir 
creciendo y dar nuevos frutos.
NUNCA OS CONOCÍ
No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos 
fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 
Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 
hacedores de maldad.
LOS DOS CIMIENTOS
Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa 
sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 
vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque 
estaba fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye 
estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre 
insensato, que edificó su casa sobre la arena; y descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con 
ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.


Y cuando terminó jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina; porque les enseñaba como quien 
tiene autoridad, y no como los escribas.
Con estas certeras, directas y contundentes palabras (en 
la actualidad, diríamos que se trata de un gran discurso), 
Jesús de Nazaret se manifiesta como Cristo, y su mensaje 
se constituye en la «antítesis de la ley», ya que presenta 
una adaptación, un cambio radical de la Ley de Moisés, 
contraponiendo al lema de «ojo por ojo, diente por diente», el 
amor a los enemigos.
Vosotros juzgáis según la carne, yo no juzgo a nadie. Y si 
juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy solo yo, sino 
yo y el que me envió, el Padre.
JUAN 8,15-16


 


[image: ]
Porque he descendido del cielo no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió.
JUAN 6,38
Características
Las parábolas son relatos, historias de extensión corta, claras y sencillas. Su finalidad es la de transmitir una enseñanza de la forma más comprensible y fácil de recordar. 
Su mensaje va dirigido al pueblo llano, que aspira a convertirse en el pueblo de Dios.
Cristo predica utilizando ejemplos vivos, imágenes que 
ha rescatado de la vida ordinaria; les aporta unos contenidos variados, enriqueciéndolos con sus comentarios. 
Cristo habla de «Reino de Dios», de una realidad absolutamente diferente a la conocida y experimentada hasta 
entonces. Mediante el empleo de parábolas, el mensaje 
crístico adquiere carta de naturaleza, dado que su testimonio es de fuente certera y directa: porque lo conoce, lo 
siente, lo experimenta.
Las parábolas constituyen el complemento perfecto para «El Sermón de la Montaña», ya que aclaran aspectos prácticos para el trabajo diario, para el desarrollo y 
avance espiritual en el día a día. Por ello, son todo un 
tratado de crecimiento personal y autorrealización para 
el ser humano. En la actualidad, cuando disponemos de 
abundante material para el progreso emocional, bienestar integral y eliminación de «zonas oscuras» de la mente, 
si volvemos la vista a las sabias palabras del Maestro nazareno, encontraremos un caudal directo para nuestro verdadero bienestar, muy superior a cualquier tratado psicológico. Por ello, te recomiendo encarecidamente la 
lectura y vivencia de la enseñanza de Cristo, que lleva en 
su germen toda la Enseñanza Universal.


En definitiva:
•Son el corazón de la predicación de Cristo. El alma es 
el Sermón de la Montaña.
•Se siente, inmediatamente, la cercanía de Cristo: cómo 
vivía y enseñaba.
•Las parábolas no son alegorías, sino un fragmento de 
vida real en el que se trata de reflejar sólo una idea, un 
único punto dominante.
•Sabiduría cifrada. Se trata de una actividad doble: por 
un lado, acerca lo que está lejos a los que la escuchan y 
meditan sobre sus palabras; por otro, pone en camino 
a la persona que escucha.
•Son vivenciales.
•Hablan del «Reino de Dios», extensa y delicadamente, 
haciendo posible su acercamiento a la mente humana.
A continuación, pasaré a exponer las veintitrés parábolas atribuidas a Cristo en su integridad; comentaré algunas de ellas, las más significativas. ¡Te propongo que nos 
adentremos juntos en la FUERZA DEL ESPÍRITU CRÍSTICO!


Parábola del sembrador
Es la más larga de las parábolas. Responde a la pregunta 
de por qué es posible que se produzcan resultados de 
comprensión distinta en aquellas personas que escuchan 
el mismo mensaje sobre la realidad del «Reino de los 
Cielos».
He aquí que salió el sembrador a sembrar. Y al echar la semilla, 
parte cayó junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. 
Parte cayó en terreno rocoso, donde no había mucha tierra y brotó 
pronto por no ser hondo el suelo; pero al salir el sol, se agostó y se 
secó porque no tenía raíz. Otra parte cayó entre espinos; crecieron 
los espinos y la sofocaron. Otra, en cambio, cayó en buena tierra 
y dio fruto, una parte el ciento, otra el sesenta y otra el treinta. El 
que tenga oídos, que oiga.
¿Por qué Cristo habla en forma de parábolas? La respuesta la encontramos, a continuación, en la contestación 
que da a las preguntas de los discípulos:
Los discípulos se acercaron a decirle: ¿Por qué les hablas en 
parábolas? El les respondió: A vosotros se os ha dado conocer los 
misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no se les ha dado. 
Porque al que tiene se le dará y abundará, pero al que no tiene 
incluso lo que tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, 
porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. Yse cumple 
en ellos la profecía de Isaías, que dice:
Con el oído oiréis, pero no entenderéis, con la vista miraréis, 
pero no veréis.
Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho 
duros sus oídos,
y han cerrado sus ojos; no sea que vean con los ojos, y oigan con los oídos, y entiendan con el corazón y se conviertan, y yo los 
sane.


Bienaventurados, en cambio, vuestros ojos porque ven y 
vuestros oídos porque oyen. Pues en verdad os digo que muchos 
profetas y justos ansiaron ver lo que vosotros estáis viendo y no lo 
vieron, y oír lo que vosotros estáis oyendo y no lo oyeron.
A continuación, expone el sentido de su alocución, 
explicado los diferentes términos que intervienen en la 
parábola, haciendo comprensible el significado completo 
de la enseñanza:
Escuchad, pues, la parábola del sembrador. Todo el que oye 
la palabra del Reino y no entiende, viene el maligno y arrebata 
lo sembrado en su corazón: esto es lo sembrado junto al camino. 
Lo sembrado sobre terreno rocoso es el que oye la palabra, y al 
punto la recibe con alegría; pero no tiene en sí raíz, sino que es 
inconstante y, al venir una tribulación o persecución por causa de 
la palabra, enseguida tropieza y cae. Lo sembrado entre espinos es 
el que oye la palabra, pero las preocupaciones de este mundo y la 
seducción de las riquezas sofocan la palabra y queda estéril. Por 
el contrario, lo sembrado en buena tierra es el que oye la palabra 
y la entiende, y fructifica y produce el ciento, o el sesenta, o el 
treinta.
Parábola de la cizaña
El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. Pero, mientras dormían los hombres, vino su 
enemigo, sembró cizaña en medio del trigo, y se fue. Cuando brotó 
la hierba y echó espiga, entonces apareció también la cizaña. Los 
siervos del amo acudieron a decirle: Señor, ¿no sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿ Cómo es que tiene cizaña? El les dijo: Algún enemigo lo hizo. Le respondieron los siervos: ¿Quieres que 
vayamos y la arranquemos? Pero El es respondió: No, no sea que, 
al arrancar la cizaña, arranquéis junto con ella el trigo. Dejad 
que crezcan ambas hasta la siega. Y al tiempo de la siega diré a 
los segadores: arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas 
para quemarla; el trigo, en cambio, almacenadlo en mi granero.


Cristo vuelve a ofrecer la explicación de su mensaje. 
Sólo debemos estar atentos para conseguir comprender el 
sentido de sus palabras: escuchar y conectar.
El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo 
es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña 
son los hijos del Maligno. El enemigo que la sembró es el diablo; 
la siega es el fin del mundo; los segadores son los ángeles. Del 
mismo modo que se reúne la cizaña y se quema en el fuego, así 
será al fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles y 
apartarán de su Reino a todos los que causan escándalo y obran 
la maldad, y los arrojarán en el horno del fuego. Allí será el 
llanto y rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el 
sol en el Reino de su Padre. Quien tenga oídos, que oiga.
Una cuestión importante es señalar que jesús de 
Nazaret (el Mesías) no tiene la misión de venir a establecer un reino en este mundo; no habla de un reino temporal. Su tarea es de naturaleza completamente diferente, ya 
que es «LA LUZ DE UN NUEVO CIELO Y UNA NUEVA TIERRA» que 
se expresa, desvela y traduce en un lenguaje apto para 
todo buscador de la verdad, para todos aquellos que estén 
despiertos.
Parábola del grano de mostaza
El Reino de los Cielos es semejante al grano de mostaza que tomó un hombre y sembró en su campo; es ciertamente la más pequeña 
de todas las semillas, pero cuando ha crecido es la mayor de las 
hortalizas, y llega a ser como un árbol, hasta el punto de que los 
pájaros del cielo acuden a anidar en sus ramas.


Parábola de la levadura
El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que toma una 
mujer y mezcla con tres medidas de harina, hasta que todo 
fermenta.
Parábolas del tesoro escondido
El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en el 
campo que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, gozoso del 
hallazgo, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo.
Parábola de la perla
El Reino de los Cielos es semejante a un comerciante que busca 
perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y 
vende todo cuanto tiene y la compra.
Parábola de la red
El Reino de los Cielos es semejante a una red que, echada en el 
mar, recoge todo clase de cosas. Y cuando está llena la arrastran a 
la orilla, y sentándose echan lo bueno en cestos, mientras lo malo 
lo arrojan fuera. Así será el fin del mundo: saldrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos y los arrojarán al horno 
del fuego. Allí será el llanto y rechinar de dientes.


Parábola de la oveja perdida
Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. Pero 
los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: Este recibe a los 
pecadores y come con ellos. Entonces les propuso esta parábola: 
¿ Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las 
noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se perdió 
hasta encontrarla? Y, cuando la encuentra, la pone sobre sus 
hombros gozoso, y, al llegar a casa, convoca a los amigos y vecinos 
y les dice: Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se 
me perdió. Os digo que, del mismo modo, habrá en el Cielo mayor 
alegría por un pecador que hace penitencia que por noventa y 
nueve justos que no la necesitan.
Cristo muestra el «Reino de los Cielos» como un reino 
de misericordia y perdón. Observemos que su enseñanza 
sobre el perdón es una de las constantes de toda su existencia. Deja claro que ningún ser humano le es indiferente a Dios; muestra a un Padre lleno de amor por sus 
hijos, y no un ser vengativo y justiciero, como se representaba en el Antiguo Testamento.
Parábola de la dracma perdida
¿Qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende una 
luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? 
Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió. Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un 
pecador que se arrepiente.


De nuevo la alegría de la manifestación del perdón, 
siempre presente en Cristo.
Parábola del hijo pródigo
Un hombre tenía dos hijos. El más joven de ellos dijo a su padre: 
Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. Y les 
repartió los bienes. No muchos días después, el hijo más joven, 
reuniéndolo todo, se fue a un país lejano y malgastó allí su 
fortuna viviendo lujuriosamente. Después de gastar todo, hubo 
una gran hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. 
Fue y se puso a servir a un hombre de aquella región, el cual 
lo mandó a sus tierras a guardar cerdos; le entraban ganas de 
saciarse con las algarrobas que comían los cerdos; y nadie se las 
daba. Recapacitando, se dijo: ¡cuántos jornaleros de mi padre 
tienen pan abundante mientras yo aquí me muero de hambre! 
Me levantaré e iré a mi padre y le diré: padre, he pecado contra el 
Cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame 
como a uno de tus jornaleros. Y levantándose se puso en camino 
hacia la casa de su padre.
Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y se compadeció; y 
corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 
Comenzó a decirle el hijo: Padre, he pecado contra el Cielo y contra 
ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a 
sus criados: pronto, sacad el mejor traje y vestidlo; ponedle un 
anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado 
y matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo 
mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
encontrado. Y se pusieron a celebrarlo.
El hijo mayor estaba en el campo; al volver y acercarse a casa oyó la música y los cantos y, llamando a uno de los criados, le 
preguntó qué pasaba. Este le dijo: Ha llegado tu hermano, y tu 
padre ha matado el ternero cebado por haberle recobrado sano. 
Se indignó y no quería entrar, pero su padre salió a convencerlo. 
El replicó a su padre: Mira cuántos años hace que te sirvo sin 
desobedecer ninguna orden tuya, y nunca me has dado ni un 
cabrito para divertirme con mis amigos. Pero en cuanto ha 
venido este hijo tuyo que devoró tu fortuna con meretrices, has 
hecho matar para él el ternero cebado. Pero él respondió: Hijo, 
tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero había que 
celebrarlo y alegrarse, porque ese hermano tuyo estaba muerto y 
ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.


Observamos en primer lugar la situación de la persona 
extraviada, perdida, el pecador que se aleja de su padre, 
incurriendo en todo tipo de excesos. En segundo lugar, 
la actitud del progenitor, respetuoso de la libertad de su 
hijo, desbordante de amor, a la espera de su regreso, que 
siente que se producirá. Es preciso reflexionar sobre el 
hijo mayor, con una alta dosis de resentimiento, de corazón endurecido, al que el padre habla con amor y misericordia para hacerle comprender la importancia del perdón y el amor. En definitiva: el «Reino de Dios» es para 
todos los hombres, pueblos y culturas.
Parábola de los obreros de la hora undécima
El Reino de los Cielos es semejante a un amo que salió al amanecer 
a contratar obreros para su viña. Después de haber convenido 
con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió 
también hacia la hora de tercia y vio a otros que estaban en la 
plaza parados, y les dijo: Id también vosotros a mi viña y os daré 
lo que sea justo. Ellos marcharon. De nuevo salió hacia la hora de sexta y de nona e hizo lo mismo. Hacia la hora undécima volvió 
a salir y todavía encontró a otros parados, y les dijo: ¿ Cómo es 
que estáis aquí todo el día ociosos? Le contestaron: Porque nadie 
nos ha contratado. Les dijo: Id también vosotros a mi viña. A 
la caída de la tarde dijo el amo de la viña a su administrador: 
Llama a los obreros y dale el jornal, empezando por los últimos 
han de vivir una justicia hasta llegar a los primeros. Vinieron 
los de la hora undécima y percibieron un denario cada uno. Al 
venir los primeros pensaban que cobrarían más, pero también 
ellos recibieron un denario cada uno. Cuando lo tomaron 
murmuraban contra el amo, diciendo: A estos últimos que han 
trabajado sólo una hora los has equiparado a nosotros, que hemos 
soportado el peso del día y del calor. El respondió a uno de ellos: 
Amigo, no te hago ninguna injusticia; ¿acaso no conviniste 
conmigo en un denario? Toma la tuyo y vete; quiero dar a este 
último lo mismo que a ti. ¿No puedo hacer yo con lo mío lo que 
quiero? ¿ O es que vas a ver con malos ojos que yo sea bueno? Así 
los últimos serán primeros y los primeros últimos.


Cristo habla sobre la necesidad de tener y mantener 
un buen corazón; de vivir una justicia que está más allá 
de lo que está encuadrado dentro de leyes concretas. La 
Espiritualidad es un fenómeno universal, por tanto, no 
puede ser acotado de forma partidista por los hombres, 
esgrimiendo un sentido utilitarista exclusivo de unos pueblos, razas o creencias.
Parábola de los invitados a las bodas
El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró las bodas de 
su hijo, y envió a sus criados a llamar a los invitados a las bodas; 
pero éstos no querían acudir. Nuevamente envió a otros criados 
ordenándoles: Decid a los invitados: mirad que tengo preparado ya mi banquete, se ha hecho la matanza de mis terneros y reses 
cebadas, y todo está a punto; venid a las bodas. Pero ellos sin 
hacer caso, se marcharon uno a sus campos, otro a sus negocios; 
los demás echaron mano a los siervos, los maltrataron y dieron 
muerte. El rey se encolerizó y, enviando a sus tropas, acabó con 
aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Luego dijo a 
sus criados: las bodas están preparadas pero los invitados no 
eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y llamad a las 
bodas a cuantos encontréis. Los criados, saliendo a los caminos, 
reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos; y se 
llenó de comensales la sala de bodas. Entró el rey para ver a los 
comensales, y se fijó en un hombre que no vestía traje de boda; y 
le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin llevar traje de boda? 
Pero el se calló. Entonces dijo el rey a sus servidores: Atadlo de 
pies y manos y echadlo a las tinieblas de afuera; allí será el llanto 
y el rechinar de dientes. Porque muchos son los llamados, pero 
pocos los escogidos.


Ocurrió que: uno de entre la multitud le dijo: Maestro, di a mi 
hermano que reparta la herencia conmigo. Pero El le respondió: 
Hombre, ¿ quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros? 
Y añadió: Estad alerta y guardaos de toda avaricia, porque 
si alguien tiene abundancia de bienes, su vida no depende de 
aquello que posee las tierras de cierto hombre rico dieron mucho 
fruto, y pensaba para sus adentros: ¿ qué haré, pues no tengo 
donde guardar mi cosecha? Y dijo: Esto haré: voy a destruir mis 
graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo 
y mis bienes. Entonces diré a mi alma: alma, ya tienes muchos 
bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, 
pásalo bien. Pero Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te 
reclaman el alma; lo que has preparado, ¿para quién será? Así 
ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios.
Cristo insiste en presentar el «Reino de los Cielos» 
abierto a todos los hombres. Aunque muchos son los lla mados (la humanidad en su conjunto), sólo se encontrarán entre los elegidos aquellos que demuestren poseer 
una fe firme en la enseñanza crística. Por ello nuestro personaje no quiere ejercer su misión en un sentido terrenal, 
eludiendo convertirse en juez de temas mundanos.


Parábola del administrador
Tened ceñidas vuestras cinturas y las lámparas encendidas, y 
estad como quienes aguardan a su amo cuando vuelve de las 
nupcias, para abrirle al instante en cuanto venga y llame. 
Dichosos aquellos siervos a los que al volver su amo los encuentre 
vigilando. En verdad os digo que se ceñirá la cintura, les hará 
sentar a la mesa y acercándose les servirá. Y si viniese en la 
segunda vigilia o en la tercera, y los encontrase así, dichosos ellos. 
Sabed esto: si el dueño de la casa conociera a qué hora va a llegar 
el ladrón, no permitiría que se horadase su casa. Vosotros, pues, 
estad preparados, porque a la hora que menos pensáis viene el 
Hijo del Hombre.
Y le preguntó Pedro: Señor, ¿ dices esta parábola por nosotros 
o por todos? El Señor respondió: ¿ Quién piensas que es el 
administrador fiel y prudente, a quien el amo pondrá al frente de 
su casa, para dar a tiempo la ración adecuada? Dichoso aquel 
siervo, al que encuentre obrando así su amo cuando vuelva. En 
verdad os digo que lo pondrá al frente de todos sus bienes. Pero 
si aquel siervo dijera en sus adentros: mi amo tarda en venir, y 
se pusiera a golpear a los criados y criadas, a comer, a beber y 
a emborracharse, llegará el amor de aquel siervo el día menos 
pensado, a una hora imprevista, lo castigará duramente y le 
dará el pago de los que no son fieles. El siervo que, conociendo 
la voluntad de su amo, no fue previsor ni actuó conforme a la 
voluntad de aquél, será muy azotado; en cambio, el que sin saberlo 
hizo algo digno de castigo, será poco azotado. A todo el que se le ha dado mucho, mucho se le exigirá, y al que le encomendaron 
mucho, mucho le pedirán.


Parábola de la higuera estéril
Un hombre tenía una higuera plantada en su viña, y vino a 
buscar en ella fruto pero no lo encontró. Entonces dijo al viñador: 
Mira que hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera 
sin encontrarlo; córtala, ¿para qué va a ocupar terreno en balde? 
Pero él le respondió: Señor, déjala también este año hasta que 
cave a su alrededor y eche estiércol, por si produce fruto; si no, ya 
la cortarás.
El Espíritu posee una infinita paciencia con respecto a 
sus criaturas, sus hijos, a quienes siempre vuelve a dar una 
nueva oportunidad para que alcancen la felicidad plena 
del Reino Inmutable.
Parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro
Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y 
cada día celebraba espléndidos banquetes. Un pobre, en cambio, 
llamado Lázaro, yacía sentado a su puerta, cubierto de llagas, 
deseando saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los 
perros acercándose le lamían sus llagas. Sucedió, pues, que murió 
el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán; murió 
también el rico y fue sepultado. Estando en el infierno, en medio 
de los tormentos, levantando sus ojos vio a lo lejos a Abrahán y a 
Lázaro en su seno; y gritando, dijo: Padre Abrahán, ten piedad 
de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en 
agua y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en estas llamas. Contestó Abrahán: Hijo, acuérdate de que tú recibiste 
bienes durante tu vida y Lázaro, en cambio, males; ahora, pues, 
aquí él es consolado y tú atormentado. Además de todo esto, entre 
vosotros y nosotros hay interpuesto un gran abismo, de modo 
que los que quieren atravesar de aquí a vosotros, no pueden; ni 
pueden pasar de ahí a nosotros. Y dijo: Te ruego entonces, padre, 
que le envíes a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos, para 
que les advierta y no vengan también a este lugar de tormentos. 
Pero replicó Abrahán: Tienen a Moisés y a los Profetas. ¡Que los 
oigan! El dijo: No, padre Abrahán; pero si alguno de entre los 
muertos va a ellos, se convertirán. Y les dijo: Si no escuchan a 
Moisés y a los Profetas, tampoco se convencerán aunque uno de 
los muertos resucite.


Hay que señalar que es la única parábola que contiene 
dos nombres propios. Su explicación vendría a decirnos 
que si dedicamos la vida a cuestiones exclusivamente 
materiales, sin desarrollar los valores del espíritu, está 
clara la recompensa que obtendremos al finalizar la vida 
en el plano material. Por tanto: sembrar para recoger, trabajar para conseguir.
Parábola del buen samaritano
Un doctor de la Ley se levantó y dijo para tentarle: Maestro, ¿ qué 
debo hacer para conseguir la vida eterna? ¿ Qué está escrito en 
la Ley? ¿ Cómo lees? Y éste le respondió: Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y 
con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Has 
respondido bien: haz esto y vivirás. Pero él, queriendo justificarse, 
dijo a jesús: ¿Y quién es mi prójimo?
Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
unos salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de heridas y se marcharon, dejándolo medio muerto. Bajaba 
casualmente por el mismo camino un sacerdote; y, viéndole, pasó 
de largo. Asimismo, un levita, llegando cerca de aquel lugar, lo 
vio y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de camino llegó 
hasta él, y al verlo se movió a compasión, y acercándose vendó 
sus heridas echando en ellas aceite y vino; lo hizo subir sobre su 
propia cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. 
Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y 
le dijo: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo daré a mi vuelta. 
¿ Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó 
en manos de los salteadores? El le dijo: El que tuvo misericordia 
con él. Pues anda, le dijo entonces Jesús, y haz tú lo mismo.


Es cierto que el sendero de la existencia está lleno de 
interrogantes y peligros. En esta parábola, el camino de 
Jerusalén ajericó bien podría representar el sendero de la 
vida; los salteadores bien podrían ser las fuerzas oscuras 
y tenebrosas, junto a sus secuaces; el sacerdote es la representación de la interpretación de la ley, demasiado legalista y sin vida auténtica, dura, inflexible. El buen samaritano es un hombre que sabe amar en el sentido espiritual, 
que olvida sus propias ocupaciones: cura, cuida, gasta su 
dinero... El mensaje crístico ofrece la curación del alma. 
Es el bálsamo para todos los que sufren en este mundo.
Parábola del fariseo y el publicano
Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos 
teniéndose por justos y despreciaban a los demás: Dos hombres 
subieron al Templo para orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 
El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: Oh Dios, 
te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo. Pero el publicano, 
quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar sus ojos al cielo, 
sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios ten compasión de 
mí que soy un pecador. Os digo que éste bajó justificado a su casa, 
y aquél no. Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el 
que se humilla será ensalzado.


Cristo reflexiona sobre la verdadera oración y la verdadera humildad. No debemos quedarnos en la apariencia 
de las cosas, sino sumergirnos en la realidad profunda del 
contacto que une a Dios.
Parábola de los dos hijos
¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos; dirigiéndose al 
primero, le mandó: Hijo, ve hoy a trabajar en la viña. Pero 
él le contestó: No quiero. Sin embargo se arrepintió después y 
fue. Dirigiéndose entonces al segundo, le dijo lo mismo. Este 
le respondió: Voy, señor; pero no fue. ¿Cuál de los dos hizo la 
voluntad del padre? El primero, dijeron ellos. Jesús prosiguió: 
En verdad os digo que los publicanos y las meretrices os van a 
preceder en el Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por 
camino de justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y 
las meretrices le creyeron. Pero vosotros, ni siquiera viendo esto os 
movisteis después a penitencia para poder creerle.
Parábola de las vírgenes necias y prudentes
Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, 
que tomaron sus lámparas salieron a recibir al esposo. Cinco de 
ellas eran necias y cinco prudentes; pero las necias, al tomar sus lámparas, no llevaron consigo aceite; las prudentes, en cambio, 
junto con las lámparas llevaron aceite en sus alcuzas. Como 
tardase en venir el esposo les entró sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó vocear: ¡Ya está aquí el esposo! ¡Salid a 
su encuentro! Entonces se levantaron todas aquellas vírgenes y 
aderezaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: 
dadnos de vuestro aceite porque nuestras lámparas se apagan. 
Pero las prudentes les respondieron: Mejor es que vayáis a 
quienes lo venden y compréis, no sea que no alcance para vosotras 
y nosotras. Mientras fueron a comprarlo vino el esposo, y las 
que estaban preparadas entraron con él a las bodas y se cerró 
la puerta. Luego llegaron las otras vírgenes diciendo: ¡Señor, 
señor, ábrenos! Pero él les respondió: En verdad os digo que no os 
conozco. Vigilad, pues, porque no sabéis el día ni la hora.


No son suficientes las buenas tendencias o disposiciones para entrar en el Reino de Dios; es necesario establecer un compromiso de actuación diario, en nuestra vida, 
para poder desarrollar todo el potencial que la fuerza 
crística posibilita, al ampliar los límites de la mente y llegar a una verdadera conexión con la esencia, el alma, que 
es la auténtica intermediaria con el Espíritu.
Parábola de los talentos
Es también como un hombre que al marcharse de su tierra llamó a 
sus servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, 
a otro dos y a otro sólo uno: a cada uno según su capacidad; y se 
marchó. El que había recibido cinco talentos fue inmediatamente 
y se puso a negociar con ellos y llegó a ganar otros cinco. Del 
mismo modo, el que había recibido dos ganó otros dos. Pero el 
que había recibido uno fue, cavó en la tierra y escondió el dinero 
de su señor. Después de mucho tiempo, regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos. Llegado el que había recibido 
los cinco talentos, presentó otros cinco diciendo: Señor, cinco 
talentos me entregaste, he aquí otros cinco que he ganado. Le 
respondió su amo: Muy bien, siervo bueno y fiel; puesto que has 
sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho; entra en el gozo de tu 
señor. Llegado también el que había recibido los dos talentos, dijo: 
Señor, dos talentos me entregaste, he aquí otros dos que he ganado. 
Le respondió su amo: Muy bien siervo bueno y fiel; puesto que has 
sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en el gozo de 
tu señor. Llegado por fin el que había recibido un talento, dijo: 
Señor, sé que eres hombre duro, que cosechas donde no sembraste 
y recoges donde no esparciste; por eso tuve miedo, fui y escondí 
tu talento en tierra: aquí tienes lo tuyo. Le respondió su amo, 
diciendo: Siervo malo y perezoso, sabías que cosecho donde no he 
sembrado y recojo de donde no he esparcido; por eso mismo debías 
haber dado tu dinero a los banqueros, y así, al venir yo, hubiera 
recibido lo mío junto con los intereses. Por lo tanto, quitadle el 
talento y dádselo al que tiene los diez.


Porque a todo el que tenga se le dará y abundará; pero a quien 
no tiene, aun lo que tiene se le quitará. En cuanto al siervo inútil, 
arrojadlo a las tinieblas exteriores: allí será el llanto y el rechinar 
de dientes.
Está claro: a cada uno según su capacidad. Aquellos que 
dan frutos con su esfuerzo y talento, muestran la alegría 
por el trabajo realizado. Pero aquél que es perezoso, que 
no hace nada por carencia de amor, y además critica a 
Dios por lo que ha recibido - poco, según su criterio-, 
difícilmente alcanzará la tierra prometida. Así es señalado en el testimonio que Cristo nos expone.


Parábola del juicio final
Cuando venga el Hijo del Hombre en su gloria y acompañado de 
todos los ángeles, se sentará entonces en el trono de su gloria, y 
serán reunidas ante él todas las gentes; y separará a los unos de 
los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá 
las ovejas a su derecha, los cabritos en cambio a su izquierda. 
Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: Venid, benditos 
de mi Padre, tomad posesión del Reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo: porque tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber; era peregrino y me acogisteis; 
estaba desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel 
y vinisteis a verme. Entonces le responderán los justos: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y 
te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos peregrino y te acogimos, 
o desnudo y te vestimos? o ¿ cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel y vinimos a verte? Yel Rey en respuesta les dirá: En verdad 
os digo que cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí me lo hicisteis. Entonces dirá a los que estén a la 
izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles: porque tuve hambre y no me disteis 
de comer; tuve sed y no me disteis de beber; era peregrino y no 
acogisteis; estaba desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel 
y no me visitasteis. Entonces le replicarán también ellos: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento o sediento, peregrino o desnudo, 
enfermo o en la cárcel y no te asistimos? Entonces les responderá: 
En verdad os digo que cuando dejasteis de hacer con uno de estos 
más pequeños, también dejasteis de hacerlo conmigo. Y éstos irán 
al suplicio eterno; los justos, en cambio, a la vida eterna.
El final de los tiempos. Nos habla de la segunda venida 
de Cristo, donde juzgará las acciones de los hombres. 
Aunque los hombres no seamos conscientes de ello, Dios 
conoce la pureza que albergan nuestros corazones; por tanto, cualquier ofensa u omisión que realizamos con 
cualquiera de nuestros hermanos o semejantes es igual 
que si se la estuviéramos infligiendo al mismo jesús de 
Nazaret. Encontramos la promesa de la vida eterna, siempre presente en el testimonio de Cristo, siempre en su 
mensaje y enseñanza.


Parábola del juez injusto
Les proponía una parábola sobre la necesidad de orar siempre 
y no desfallecer, diciendo: En cierta ciudad había un juez que 
no temía a Dios ni respetaba a los hombres. También había en 
aquella ciudad una viuda, que acudía a él diciendo: Hazme 
justicia ante mi adversario. Y durante mucho tiempo no quería. 
Sin embargo al final se dijo a sí mismo: aunque no temo a Dios ni 
respeto a los hombres, ya que esta viuda está molestándome, le haré 
justicia, para que no siga viniendo a importunarme. Concluyó el 
Señor: Prestad atención a lo que dice el juez injusto. ¿Acaso Dios 
no hará justicia a sus elegidos que claman a El día y noche, y 
les hará esperar? Os aseguro que les hará justicia sin tardanza. 
¿Pero cuando venga el Hijo del Hombre, acaso encontrará fe sobre 
la tierra?
Parábola de los viñadores homicidas
Cierto hombre que era propietario plantó una viña, la rodeó de 
una cerca y cavó en ella un lagar, edificó una torre, la arrendó a 
unos labradores y se marchó de allí. Cuando se acercó el tiempo 
de los frutos, envió a sus criados a los labradores para percibir 
los mismos. Pero los labradores, agarrando a los criados, a 
uno lo golpearon, a otro lo mataron y a otro lo lapidaron. De nuevo envió a otros criados en mayor número que los primeros, 
pero hicieron con ellos lo mismo. Por último envió a su hijo, 
diciéndose: A mi hijo lo respetarán. Pero los labradores, al ver al 
hijo, se dijeron entre sí: Este es el heredero. Vamos, matémoslo y 
nos quedaremos con su heredad. Y, agarrándolo, lo echaron fuera 
de la viña y lo mataron. Cuando venga el dueño de la viña, ¿ qué 
hará con aquellos labradores? Le contestaron: A esos malvados 
les dará una mala muerte, y arrendará la viña a otros labradores 
que entreguen los frutos a su tiempo. jesús les dijo: ¿Acaso no 
habéis leído en las Escrituras, «La piedra que rechazaron los 
constructores, ésta ha llegado a ser la piedra angular. Es el Señor 
quien ha hecho esto y es admirable a nuestros ojos?»


Por esto os digo que os será quitado el Reino de Dios y será dado 
a un pueblo que rinda sus frutos. Y quien caiga sobre esta piedra 
quedará destrozado, y sobre quien ella caiga, lo aplastará.
Al oír los príncipes de los sacerdotes y los fariseos sus parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos.
Y aunque querían prenderle, tuvieron miedo a la multitud, 
porque lo tenían como profeta.
Está claro que Cristo habla para los hombres de su 
tiempo, de su época. Por ello, hace referencia a Israel (la 
viña) y a su clase sacerdotal. Pero hay mucho más: Sus 
palabras, hoy día, resuenan como mágico eco procedente de la 
eternidad.
La humanidad entera es su pueblo, su destinatario. Su 
mensaje, de AMOR y de LUZ, es de tal magnitud que ninguna fuerza procedente de este mundo material ha sido 
capaz de taparla, ocultarla o manipularla hasta conseguir 
anularla. La Luz siempre sale al exterior, siempre brilla.
Las parábolas de jesús de Nazaret, el Cristo, siempre 
están de actualidad; son la esencia, el faro que alumbra 
a todo buscador de la verdad, de la vida, de la paz interior. Cristo nos habla y da testimonio acerca de un un¡ verso que no está sometido a las leyes de la dialéctica, de 
la impermanencia, de la mutabilidad, de la finitud, de la 
muerte. Su enseñanza, en base al lenguaje cifrado que se 
encierra en la parábola, ha pervivido hasta nuestros días. 
Por fortuna, podemos seguir su camino, con esfuerzo, 
dedicación y grandes dosis de trabajo, pero desde la esperanza de saber que la meta es la mayor recompensa que 
podamos experimentar, ya que conlleva una vida eterna 
al lado del Padre.


En definitiva, jesús de Nazaret:
•Vive movido por el Espíritu, por Dios.
•Nos enseña a renacer cada día.
•Nos enseña a orar, a comunicarnos, a través de nuestra 
Esencia (Alma) con el Espíritu Manifestado.
•Establece un nexo, una unión directa con Dios.
Cristo nos enseña un camino: el sendero de regreso a la 
casa del Padre. JESÚS DE NAZARET, CRISTO, ES LA LUZ DEL 
MUNDO QUE LLEGA A NOSOTROS DESDE LA ETERNIDAD, Y A 
LA ETERNIDAD VUELVE.
Otra vez jesús les habló diciendo: Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida.
JUAN 8,12
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Un extraordinario poder de influir en los hombres 
y suministrarles mando nos fue dado a Alejandro, 
Carlomagno y a mí. Pero en el caso de nosotros la presencia 
ha sido necesaria, mientras que Jesucristo ha influido en 
sus súbditos y les ha suministrado mando sin su presencia 
corporal visible durante mil ochocientos años.
NAPOLEÓN BONAPARTE
Considero aJesús de Nazaret uno de los mayores maestros 
que han existido. [...J Diré a los hindúes que la vida no 
está completa a menos que se estudien con reverencia las 
enseñanzas deJesús.
MOHANDAS GANDHI.
Durante treinta y cinco años de mi vida he sido nihilista 
en la exacta acepción de la palabra, [...1 un hombre que 
no cree en nada. Hace cinco años obtuve la fe; creí en la 
doctrina deJesús, y toda mi vida cambió de repente.
LEÓN TOLSTOI


¡Qué sublimidad en sus máximas! ¡Qué profunda 
sabiduría en sus discursos!


JEANJACQUES ROUSSEAU
Si alguna vez la «Divinidad» se apareció sobre este planeta, 
definitivamente fue en la Persona de Jesucristo...
GOETHE (en los últimos años de su vida)
Hacer milagros, hacer profecías, expulsar demonios; todo 
esto es nada ante la acción deJesús.
FRIEDRICH NIETZSCHE
En el corazón de todo hombre existe un vacío que tiene la 
forma de Dios. Este vacío no puede ser llenado por ninguna 
cosa creada. Puede ser llenado únicamente porDios, hecho 
conocido mediante Cristo Jesús.
BLAS PASCAL
¿Para qué llamar caminos a los surcos del azar?... Todo 
el que camina anda, como Jesús, sobre el mar.
ANTONIO MACHADO
Si comparamos la trascendente grandeza de este carácter 
- Jesús - con la manera indirecta en que fue entregada, 
parece imposible que lo hubieran falsificado, que no 
hubieran tenido un original verdadero ante sí. ¿ Cómo 
podrían personas humildes e iletradas superar a los más 
grandes genios, antiguos y modernos, en el trazado de un 
carácter? ¿ Cómo llegaron a trazarlo de manera indirecta? 
Esto, ciertamente, es fuerte evidencia de legitimidad y 
verdad.
DAVID HARTLEY (filósofo inglés)


¿ Quién de entre sus seguidores, o entre sus prosélitos, 
podría inventarse los dichos que se le atribuyen a jesús, 
o imaginarse la vida y el carácter que se revelan en los 
Evangelios? Ciertamente no los pescadores de Galilea.


JOHN STUART MILL
Estoy en realidad opuesto a las corrupciones del cristianismo; 
pero no a los auténticos preceptos  deJesús.
THOMAS JEFFERSON
¿Hemos de suponer que la historia evangélica es mera 
ficción?... Al contrario, la historia de Sócrates, que nadie 
se atreve a poner en tela de juicio, no está tan comprobada 
como lo está la de Jesucristo.
JEANJACQUES ROUSSEAU
Como especialista en Historia de la Literatura, estoy 
plenamente convencido de que los Evangelios son todo 
menos leyendas, pues no alcanzan el nivel de creatividad 
propio de tales narraciones. La mayor parte de la vida 
de Jesús nos es conocida, un lujo que no puede permitirse 
ningún inventor de leyendas.
C.S.LEWIS
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Estableceré las similitudes entre Buda y Cristo en base 
a tres realidades:
•Nacimiento e infancia.
•Madurez.
•Enseñanza.
Comencemos por el primero.
Nacimiento e infancia
•Buda: nació el 25 de diciembre.
Cristo: nació el 25 de diciembre.
•Buda: nació de la virgen Maia (llamada también María) 
Cristo: nació de una casta Virgen llamada María que fue 
escogida por Dios por su gran santidad y pureza.
•Buda: el nacimiento de Buda fue anunciado en el cielo 
por un «asterim» al que se vio aparecer en el horizonte. 
Le llamaron «La estrella del Mesías».
Cristo: vinieron unos magos del Oriente preguntando 
por Jesús y diciendo: «Vimos su estrella en el Oriente y 
venimos a adorarle».


•Buda: El Fo-pen-hing nos relata que muchas manifestaciones de alegría celestial tuvieron lugar al nacimiento 
de Buda. Los «devas» (ángeles) en el cielo y en la tierra 
cantaron alabanzas al «Único Bendito» y decían: «Hoy 
Bodhysatwa nació en la tierra para dar alegría y paz a 
los hombres y a los ángeles, para difundir luz en los 
lugares oscuros, y para dar vista a los ciegos.»
Cristo: «Un ángel del Señor se presentó ante los pastores y la gloria del Señor los envolvió en sus fulgores. Y 
les dijo el ángel: No temáis porque os traigo una buena 
noticia que será de gran alegría para todo el pueblo..  
enseguida se juntó con el ángel una gran muchedumbre del ejército celestial que alababa a Dios.
•Buda: fue visitado por hombres sabios que reconocieron en el maravilloso infante todos los caracteres de la 
divinidad.
Cristo: fue visitado inmediatamente y adorado por los 
Reyes Magos, llegados del Oriente.
•Buda: nació cuando su madre se hallaba fuera de su 
casa en viaje hacia la casa de su propio padre.
Cristo: nació cuando sus padres se hallaban fuera de su 
casa, de viaje, con motivo de tener que empadronarse 
ante las autoridades.
•Buda: la vida de Buda recién nacido fue amenazada 
por el rey Bimbasara, a quien dieron el consejo de 
que acabase con el niño porque supondría para él un 
peligro en el futuro.
Cristo: «Un ángel del Señor se aparece en sueños a José 
y le dice: Levántate, toma al niño y a su madre y huye a 
Egipto... Porque Herodes quiere acabar con su vida».
•Buda: cuando tenía doce años de edad Siddharta fue 
presentado en el templo. Allí contestó e hizo preguntas 
muy complejas, descollando sobre todos los que entraron en competencia con él.


Cristo: contando Jesús con doce años, y habiendo subido 
sus padres con él al templo, se quedó allí sin que ellos lo 
supieran. Después de tres días lo hallaron en el templo, 
sentado en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Y se quedaron sorprendidos 
todos los que le oían por su inteligencia y respuestas.
Madurez
•Buda: aconsejaba el ayuno y ayunaba por largos períodos 
Cristo: aconsejaba el ayuno y en una ocasión él mismo 
ayunó por espacio de cuarenta días.
•Buda: cuando estaba a punto de comenzar su vida 
ascética, Mara (el demonio) se le apareció y le tentó. 
Cristo: cuando estaba a punto de comenzar a predicar, 
el demonio se le apareció y le tentó.
•Buda: Mara le dijo: «No empieces ninguna vida religiosa 
y en siete días yo te haré emperador del mundo»
Cristo: El demonio le enseñó todos los reinos del mundo 
y le dijo: «Todo esto te daré si postrándote en tierra me 
adoras».
•Buda: en cuanto Mara se hubo retirado «los cielos 
llovieron flores y olores deliciosos llenaron el aire». 
Cristo: «Entonces lo dejó el demonio y he aquí que se 
aparecieron ángeles del Señor y le servían».
•Buda: fue bautizado con agua y en el momento de su 
bautizo se apareció el Santo Espíritu, el mismo que 
había intervenido cuando fue concebido virginalmente 
por su madre Maia.
Cristo: fue bautizado en el río Jordán. En su bautismo 
se apareció el Espíritu Santo en forma de paloma, el 
mismo que había intervenido en el momento de su 
concepción.


•Buda: pronunció las siguientes palabras: «Que todos 
los pecados que se han cometido en el mundo caigan 
sobre mí, para que el mundo quede libre de ellos». 
Cristo: es el Salvador del mundo y cargó sobre sí todos 
nuestros pecados para librarnos de ellos.
•Buda: el motivo de todas nuestras acciones debe ser la 
piedad o el amor a todos nuestros semejantes.
Cristo: «Amad a vuestros enemigos, bendecir a los que 
os maldicen y haced bien a los que os odian».
•Buda: a los que querían hacerse discípulos suyos les 
decía que tenían que «renunciar al mundo, dejar todas 
sus riquezas y profesar la pobreza».
Cristo: «Todo el que quiera venir en pos de mí, que se 
niegue a si mismo, que coja su cruz y que me siga». 
Esto decía Cristo al mismo tiempo que predicaba con 
su ejemplo el desprendimiento de las cosas de éste 
mundo.
•Buda: en el Canon Sagrado de los budistas está escrito 
que las multitudes le pedían «una señal para creer en 
él».
Cristo: los judíos le pedían una señal para creer en él.
•Buda: cuando se decidió a comenzar su vida de asceta, 
los ángeles alfombraron todo el suelo con flores para 
que él pasase montado sobre su caballo «Kantako». 
Cristo: a su entrada en Jerusalén, montado en un 
jumento, el pueblo extendió sus vestidos en el suelo y 
alfombró las calles con ramas para que él pasase sobre 
ellas.
Enseñanza
•Buda: Considera a los otros como si fueran tú mismo. 
Cristo: Tratad a los demás como queréis que os traten.


• Buda: Si alguien te abofetea, te apalea o te agrede con 
un cuchillo, debes renunciar a los impulsos y no proferir palabras malvadas.
Cristo: Si alguien te pega en la mejilla, preséntale la otra 
también.
•Buda: En este mundo el odio no cesa a través del odio, 
sino del amor. Ésta es una verdad eterna. Supera la 
ira mediante el amor, supera la maldad mediante la 
bondad. Conquista al avaro mediante la generosidad, y 
al mentiroso mediante la verdad.
Cristo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, rezad 
por los que os injurian. Al que te quite la capa no le 
retengas ni tu camisa. A todo el que te pide, dale, y si 
alguien se lleva tus bienes no se los reclames.
•Buda: Renunciando a matar, el asceta Gautama mora 
absteniéndose de matar, ni con palo ni con la espada. 
Cristo: «Vuelve la espada a su sitio, el que a hierro mata 
a hierro muere».
•Buda: Las grandes nubes descargan su lluvia sobre todas 
las cosas, ya sean superiores o inferiores. La luz del sol 
y la de la luna ilumina el mundo entero, a quien hace 
el bien, y a quien hace el mal, al poderoso y al humilde. 
Cristo: Vuestro padre del cielo hace salir el sol sobre 
los malos y los buenos, envía la lluvia sobre los justos y 
sobre los injustos.
•Buda: Era experto en conocer los pensamientos y las 
acciones de los seres vivientes.
Cristo: Conocía a todos los hombres y no necesitaba que 
el uno le informase del otro, pues él sabía lo que había 
en cada uno.
•Buda: «El uno es el camino a las ganancias mundanas, 
el otro es el camino al Nirvana; sabedores de esto, los discípulos del Buda no se regocijan cuando son ensalzados, sino que practican el desapego».


Cristo: «Ningún criado puede servir a dos señores, 
porque o bien aborrecerá al uno y amará al otro, o bien 
sentirá devoción por el uno y despreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y al dinero».
•Buda: El avaro no va al cielo, el necio no encomia la 
caridad. El sabio, sin embargo, se regocija en la caridad 
y alcanza la felicidad en el más allá.
Cristo: «Si quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes, 
dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo».
•Buda: Los seres atrapados por la avidez se arrastran 
como conejos atrapados en un cepo.
Cristo: Todo el que comete pecado es esclavo del pecado.
•Buda: Esta gran tierra se consumirá, perecerá completamente y no será nunca más.
Cristo: El cielo y la tierra pasarán.
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Expondré los puntos más importantes donde la divergencia, la distancia entre ambos se hace infranqueable, diría 
que fundamental. Por ello, existe una clara diferenciación 
vivencial - con todo el respeto y amor que deben manifestarse - entre las enseñanzas de Buda y las de Cristo:
•Buda habló a los hombres a través de la mente, de la 
razón.
Cristo habla al corazón, a la esencia, al alma, mediante 
el lenguaje de los iniciados.
•En esta vida, ¿se puede lograr vencer al sufrimiento a 
través de la mente?
Para Buda sí.
Para Cristo no
•Siddharta Gautama alcanza un estado de ser, un Buda; 
es decir, un Iluminado.
Jesús de Nazaret es El Cristo, La luz de Dios, un liberado 
que viene de otra realidad diferente a la terrenal y con 
una misión ya establecida de antemano.
•Buda habla de la negación del deseo, y de cómo vencer 
los apegos que encadenan al hombre por medio del 
«Noble Sendero Octuple».
Cristo da un salto cuántico al enseñar el camino de la salvación a través del amor de Dios, de la Fuerza del 
Espíritu.


•Buda muestra un camino, importante camino, en esta 
realidad, para llegar al nirvana, la disolución, la quietud. 
Cristo ofrece la posibilidad de alcanzar una realidad 
absolutamente diferente, que no es de este plano: la 
vida eterna.
•Buda enseña a meditar. Medita desde el plano de la 
mente para alcanzar la paz interior.
Cristo trasciende la meditación egocéntrica para conseguir la conexión espiritual.
•Buda pone el objetivo final en alcanzar el Nirvana.
Cristo explica y da testimonio del Reino de Dios.
•Buda es un Iluminado, ya que logra el despertar en su 
vida.
Cristo es un Liberado, un enviado de otra realidad, de 
otro plano distinto.
La diferencia esencial entre Cristo y Buda descansa en 
la Fuerza del Espíritu; por ello, los seguidores de Cristo 
jamás pueden sentirse en soledad, ya que siempre están 
acompañados por la fuerza crística que permanece a su 
lado, a nuestro lado. Desde el nacimiento hasta la muerte 
biológica.
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Del título es fácil comprender que es todo un enunciado, 
una afirmación de vida. Los fundamentos de por qué soy 
cristiano son de naturaleza diferente, pero están basados 
- en lo esencial - en el reconocimiento de la figura del 
fundador del Cristianismo, jesús de Nazaret, el Cristo, la 
Luz de Dios.
Los aspectos donde existe clara diferencia entre Buda 
y Cristo, a un nivel de enseñanza, son significativos; es 
más, diría que esencialmente importantes. Debemos preguntarnos: ¿por qué Buda es contemplado con respeto 
- incluso cariño - por personas que se definen como 
ateas o agnósticas, mientras Cristo no tiene la misma 
aceptación? La respuesta viene definida por el hecho de 
que, en lo fundamental, Buda habla, se expresa y enseña 
acerca de la mente, de la conciencia; es decir, hace referencia a la realidad conocida y experimentada, la de este 
mundo, y no al mundo espiritual, del que Cristo en cambio expresa sabiduría, ya que él sólo habla de esa otra realidad, de un universo totalmente diferente.


También es cierto que los seguidores del Maestro nazareno, en la mayoría de las ocasiones, hemos dado un 
lamentable ejemplo en el día a día; por tanto, en poco 
hemos contribuido a la causa crística entre aquellos que 
piensan o sienten que el discurso de Cristo no pertenece 
o influye en esta realidad.
A lo largo del caminar por la vida, buscando las explicaciones a mi propia existencia, alcancé un estado de paz, 
armonía y serenidad que sólo he logrado mantener con la 
ayuda de la fuerza de Cristo. Un libro de naturaleza espiritual como el que estás terminando de leer, amigo lector, 
debe finalizar con un punto y seguido. Por ello, quisiera 
expresar, como broche a esta obra, mi manifiesto sobre 
lo que considero que hoy día tiene que significar el hacer 
referencia al Espíritu y a la Nueva Espiritualidad en la que 
estamos completamente inmersos. En resumen:
Que la Enseñanza Universal ha acompañado al Ser 
Humano a lo largo de su historia, evolución y constante 
transformación, siendo fuente inagotable de inspiración; 
aportando calma, sosiego y paz interior a nuestras vidas.
Reconocimiento y respeto de la Espiritualidad Humana, 
fuente de sabiduría y avance, individual y colectivo.
El conocimiento científico y tecnológico es útil, valioso, 
y aporta una calidad de vida significativa, aunque jamás 
podrá sustituir el anhelo de comprensión y búsqueda de 
trascendencia y espiritualidad humana.
El respeto máximo a la vida humana, su dignidad, bienestar y calidad. Y a la vida de los demás seres sintientes del 
planeta Tierra.
El derecho a una muerte biológica serena y lúcida, sin 
dolor ni sufrimiento innecesario.
Especial reconocimiento y valoración de la figura del 
Cristo, de la energía y fuerza crística, sin cuya ayuda, guía y orientación se dificultaría un desenlace espiritual 
auténtico.


Por ello, afirmo que soy seguidor de la Enseñanza 
Universal. Soy seguidor de Cristo.
La fe es esencial para la autorrealización personal de 
nuestra especie. Una fe basada en la vivencia interior, en 
la certeza de que no todo es posible explicarlo a través de 
lo objetivo y fenoménico; una fe experimental, vivencial, 
desarrollada con honestidad y autenticidad, sostenida en 
valores de respeto y tolerancia con opiniones o creencias 
diferentes.
El sentido de la vida humana es la búsqueda de la verdad, de las raíces auténticas de su existencia, de su día a 
día, desde la libertad de conciencia individual.
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